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Resumen
El arroz es un cultivo importante para la economía y 
el consumo nacional de Ecuador, teniendo en cuenta 
que según datos gubernamentales su producción ha 
aumentado entre 2000 y 2013 en un 61.1%, y, el consumo 
ha pasado de 42 kg/per cápita/año a 53.2 kilogramos 
(Ministerio de Agricultura, Ganadería, Acuacultura y 
Pesca, 2013). Usualmente, se considera que este cultivo 
es de dominio masculino y que las mujeres no cumplen 
roles en su producción. Teniendo en cuenta la poca 
información sobre género y arroz en este país, se ejecutó 
un análisis cualitativo de carácter exploratorio en cuatro 
comunidades del litoral ecuatoriano, con el objetivo 
de describir los roles que cumplen las mujeres, como 
mano de obra familiar y participantes en el proceso de 
toma de decisiones en el manejo del cultivo. Esto con 
el propósito de dar visibilidad a la participación de las 
mujeres y dar los primeros lineamientos del por qué es 
importante este tema para la entrega de tecnologías 
y servicios agrícolas enfocados en este grano básico. 
Como principales resultados, se encontró que hay 
diferentes formas de participación de las mujeres, 
lo que está relacionado por lo menos con variables 
socioculturales tales como normas de género, estado 
civil y tipo de hogar. La primera variable, es vista como 
una construcción histórica que se despliega en aspectos 
sociales relacionados a conocimiento, identidad y 
control de recursos y, se construye con el tiempo 
dependiendo de la trayectoria vital vivida por hombres 
y mujeres. Afirmar que las mujeres no participan en la 
producción de arroz como única sentencia es olvidar 
los matices de la realidad que viven los beneficiarios de 
proyectos e intervenciones enfocados al desarrollo. 
Palabras claves: Roles de género, ocupaciones, toma de 
decisiones, arroz y Ecuador.
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1Una exploración cualitativa sobre los roles de las mujeres en la producción de arroz en Ecuador
Introducción 
“Desmonte de viuda” es una expresión coloquial en 
Ecuador para aquellas parcelas de arroz mal cuidadas, 
con mucha maleza y poca producción. Un término 
tradicional que refleja las prenociones culturales en 
torno a la participación de la mujer en la producción de 
este cultivo e indica el camino que falta por recorrer en 
términos de equidad en el sector agrícola de América 
Latina. Sin duda, se han hecho contribuciones desde la 
academia, el Estado y organizaciones del tercer sector 
a partir de investigaciones y planes de desarrollo que 
tienen dentro de sus fines cerrar brechas de género. 
Desde la década de los setenta, a partir de estudios 
de caso, se ha documentado la contribución de las 
mujeres a las actividades agropecuarias, resaltando 
los roles que cumplen en las etapas de producción y 
pos producción, en la toma de decisiones, tenencia de 
la tierra, seguridad alimentaria y mantenimiento del 
hogar. Al tiempo, se ha indagado por las desigualdades 
de género en el sector agropecuario y rural, tales como 
control de los recursos naturales y productivos, acceso 
a tecnologías, a servicios de información y extensión y, 
acceso a créditos (Hamilton, 1998; Deere y León, 2000; 
Deere y León, 2005;  Deere, 2005; Deere y Contreras, 
2011; Ortega, 2012; Twyman, Useche y Deere, 2015). 
Pero continúan vacíos de información, especialmente 
en aquellos sectores definidos como masculinos. 
El Centro Internacional de Agricultura Tropical (CIAT) 
con el apoyo de la Alianza Global para la Investigación 
en Arroz (GRiSP, por sus siglas en inglés), ha iniciado a 
documentar los roles que juegan hombres y mujeres en 
la producción de este cultivo y las brechas de género 
existentes. Hasta la fecha, se han adelantado encuestas 
de adopción de variedades modernas con perspectiva 
de género en Perú1, Bolivia y Ecuador. Estos estudios 
han identificado la contribución de las mujeres en 
comparación a los hombres en la producción de este 
cultivo, pero por razones culturales y de recursos, ha 
sido difícil obtener datos desagregados por sexo desde 
el punto de vista de las mujeres (Muriel, 2012; Twyman, 
Muriel y García, 2015). Por ello, en Ecuador, a la par de la 
ejecución de levantamiento de información cuantitativa, 
se implementó una metodología a partir de técnicas 
cualitativas, para recolectar información sobre los roles 
de género desde las voces de hombres y mujeres. 
Estos diagnósticos cuantitativos han tenido el objetivo 
de identificar los roles y condiciones de producción 
diferenciadas entre hombres y mujeres, para garantizar 
que tecnologías agrícolas, programas y políticas de 
desarrollo enfocadas a mejorar la productividad, 
rentabilidad y eficiencia del sector arrocero en América 
Latina no aumenten diferencias sociales, como las 
brechas de género y, por el contrario contribuyan a 
disminuirlas. Cada vez es más necesario “conocer con 
más certeza quién está a cargo de la agricultura familiar, 
cómo se toman las decisiones agrícolas” (Deere y 
Twyman, 2014: 426). Algunos programas de desarrollo 
van dirigidos a productores que, según la Organización 
de las Naciones Unidas para la Alimentación y la 
Agricultura (FAO), se definen como: “la persona civil 
o jurídica que toma las decisiones principales sobre el 
uso de recursos y ejerce el control de la administración 
de las operaciones de la explotación” (FAO, 2007: 
36). Usualmente, esta definición es operacionalizada 
definiendo un productor por hogar o por explotación 
agrícola, lo que abre la puerta a varias dudas ¿En 
el hogar sólo hay una persona tomando decisiones 
sobre la explotación agropecuaria? ¿Son las mujeres 
productoras de arroz? ¿Los programas y las tecnologías 
agrícolas están llegando efectivamente a todos los 
productores de un hogar o sólo a una parte de ellos?
El presente estudio es un acercamiento al conocimiento 
de la participación de las mujeres como trabajadores 
y tomadoras de decisiones en uno de los países 
de la región que presenta bajos rendimientos en la 
producción de arroz. Un país en donde de acuerdo a 
la literatura consultada y los datos estatales, cuenta 
con una tenencia de la propiedad igualitaria en relación 
a género, una participación conjunta en la toma de 
decisiones entre ambos sexos y, con una participación 
de las mujeres en las labores agrícolas más de lo que 
tradicionalmente se cree. Pero aún con marcadas 
desigualdades entre hombres y mujeres en el  sector 
rural (Ferreira et al., 2013). Situación que urge examinar 
en el sector agrícola cuyo rubro es de importancia para 
la economía y el consumo del país y que además es 
catalogado informalmente a nivel regional como un 
cultivo masculino. 
El objetivo general del presente documento es describir 
los roles de las mujeres y de los hombres en el sistema 
de producción del arroz, incluyendo división de tareas y 
1. Para más información ir base de datos de Perú: Twyman, Jennifer; 
González, Carolina; Muriel, Juliana; Suárez, Stephany; Lopera, Diana 
Carolina; y, Labarta, Ricardo (2015) “Estudio de adopción de varie-
dades de arroz en Perú” http://dx.doi.org/10.7910/DVN/6YQDMC, 
Harvard Dataverse, V1 [UNF:6:DAAHDteAmRyRm3b9xzoMlg==].
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toma de decisiones en hogares de pequeños productores 
de cuatro comunidades del litoral ecuatoriano. Para ello, 
se establecieron los siguientes objetivos específicos: 1) 
Describir las ocupaciones que hacen hombres y mujeres; 
2) Describir la toma decisiones involucradas en el hogar, 
en la finca y en la producción de arroz, según sexo;  y, 3) 
Identificar normas de género. Información que será de 
ayuda a científicos, técnicos y tomadores de decisiones.
Primero se hace un recuento de la revisión de 
literatura sobre género y arroz en la región y en el país, 
acompañado de un breve resumen de la revisión teórica 
sobre el concepto de roles género y  de aquellos que 
incluye.
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En un segundo momento, se describen las técnicas 
de investigación utilizadas, la unidad de análisis y los 
instrumentos de estudio. Posteriormente, se enfatiza 
en el contexto de análisis, resaltando la situación de 
Ecuador en cuanto a la producción de arroz y la situación 
de las mujeres rurales y agrícolas. En el cuarto capítulo 
se documentan los resultados de investigación, según 
los objetivos planteados. Por último, se presentan las 
conclusiones resaltando el para qué de la información 
documentada.
3Una exploración cualitativa sobre los roles de las mujeres en la producción de arroz en Ecuador
1. Revisión de literatura y referentes 
teóricos
Para el desarrollo de la investigación, se realizó una 
revisión de literatura sobre estudios empíricos cuyo tema 
de investigación fuese género, mujer y arroz en América 
Latina y Ecuador. No obstante, al encontrar pocos 
desarrollos al respecto, se consultaron investigaciones 
sobre agricultura en Ecuador, con perspectiva de género 
o centradas en la contribución de las mujeres a la 
agricultura, para tener mayor claridad sobre el enfoque 
de investigación y las lagunas de conocimiento que este 
estudio pudiera ayudar a subsanar. 
1.1. Revisión de literatura 
Los estudios de género y arroz se han desarrollado 
principalmente en Asia y África, en donde temas 
como roles de género, productividad, migración, 
uso del tiempo, entre otros, han sido pilares para 
dar recomendaciones a científicos y tomadores de 
decisiones en el desarrollo de tecnologías, programas y 
políticas encaminadas a contribuir al cierre de brechas 
de género (Mencher y Saradomi, 1982; Argawal, 1984; 
Saradomi, 1987; Chizari, Lindner y Bashardoost, 1997; 
Kabeer y Van Anh, 2000; Harris-White,  2005; Paris et 
al., 2010). Algunos han mostrado que las mujeres no 
son reconocidas como productoras de arroz aunque 
participan en actividades manuales relacionadas al 
trasplante, desyerba, cosecha y pos cosecha. También 
han enfatizado en las condiciones desiguales en que 
se encuentran las mujeres en la cadena de valor, en 
comparación a los hombres; la contribución económica 
que éstas realizan al sostenimiento de los hogares 
arroceros; el empoderamiento de las mujeres sobre las 
parcelas al momento de no estar un hombre tomador 
de decisión en el hogar; y, la importancia de conocer el 
trabajo femenino para garantizar que la introducción de 
nuevas tecnologías no aumente el tiempo laboral de las 
mismas o lo elimine por completo. 
No obstante, este recorrido en Latinoamérica no ha 
sido igual de extenso y hasta el momento se encuentran 
pocos estudios al respecto (Muriel, 2013; Suarez, 2014; 
Twyman, Muriel y García 2015) o algunos documentos 
con una mención tímida sobre el tema (Ortiz y Solíz, 
2007; Ávila, 2012). Estos estudios han concluido que 
las mujeres cumplen un papel en la producción de 
arroz, principalmente como mano de obra familiar y 
contratada, en actividades específicas, especialmente 
cuando son manuales. Por ejemplo, en Perú se resalta 
la participación de las mujeres en el trasplante, control 
de maleza y de plagas y enfermedades y, en Bolivia en 
la siembra, control de maleza, cosecha y pos cosecha. 
Pero en algunos casos, también cumplen el rol de 
tomadoras de decisiones y dueñas de las parcelas, ya 
sea de manera independiente o en conjunto con un 
hombre del hogar (Muriel, 2013; Twyman et al., 2015). 
Al tiempo, se encontraron desigualdades de género 
en acceso a servicios de créditos y de información y, 
diferencias en rendimiento. Por ejemplo, en Perú, 
los datos mostraron que las parcelas manejadas por 
mujeres tienen 4.5% menos rendimiento que las 
manejadas por hombres. Considerando tres posibles 
explicaciones para este fenómeno. Primero, que las 
mujeres tienen menos acceso a servicios de extensión 
e información, verbigracia, en este país de todos los 
productores que recibieron servicios de extensión y 
crédito, las mujeres fueron quienes participaron menos, 
en un 6% y 10%, respectivamente. Segundo, las mujeres 
que manejan lotes usan 35% menos de mano de obra 
que los hombres. Y tercero, las mujeres son en menor 
medida dueñas de las tierras y sus tierras son de menor 
extensión (Muriel, 2013).
Las menciones de Ortiz y Solíz (2007), en su libro El 
arroz en Bolivia, afirman que las mujeres pueden 
estar participando en el proceso de comercialización 
y en actividades como pelar el arroz y la selección de 
la semilla. En Ecuador, Ávila (2012) en su análisis ex - 
ante sobre la adopción de una tecnología de arroz en 
Daule y Santa Lucía, encontró que si bien el 7.79% de 
los jefes de hogar entrevistados eran mujeres, ellas sí 
participaban en actividades agrícolas de manera directa 
e indirecta. Ellas tienen conocimiento de la producción, 
especialmente de los costos y algunas están a cargo de 
comprar insumos agrícolas y también están involucradas 
en la aplicación de fertilizantes y pesticidas.  
En Ecuador, si bien no hay un extenso desarrollo 
sobre estudios de mujer y género en este cultivo, 
sí se han desarrollado sobre agricultura. En cuanto 
a los roles de género de la mujer, se han abordado 
temas relacionados a la división del trabajo, tenencia 
de la tierra y otros recursos (activos). Se enfatiza que 
en Ecuador las mujeres rurales tienen doble trabajo 
femenino: actividades económicamente productivas 
y tareas del hogar no remuneradas, especialmente en 
familias que dependen totalmente de la agricultura. 
Ellas representan el 80% de las actividades descritas 
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como domésticas y contribuyen significativamente a las 
actividades agrícolas de autoconsumo (Ortega, 2012). 
En cuanto activos, se encontró que en la zona de la 
sierra y la costa, no hay una desigualdad de género, pero 
sí en los recursos financieros y en el tipo de acceso a la 
tierra, siendo la herencia un mecanismo de importancia 
para las mujeres (Deere y Contreras, 2011). En cuanto 
al acceso y control de la tierra, activo importante de 
producción, estudios han encontrado que gran parte de 
las mujeres que tienen tierra propia toman decisiones 
sobre el uso de éstas; siendo Ecuador un país que tiene 
una distribución de la tierra equitativa en términos de 
género (Deere y Twyman, 2014; Twyman, Useche y 
Deere, 2015). No obstante, el promedio de la extensión 
de la tierra de propiedad individual de las mujeres es 
menor a las de propiedad individual de los hombres. En 
cuanto a la toma de decisiones sobre los recursos dados 
en la parcela, el nivel de participación de las mujeres 
varía dependiendo de su estado civil. Si las mujeres 
están solas, ellas participan en todas las decisiones, si 
están unidas están más proclives a tomar decisiones en 
relación a los productos de la tierra; es decir, “disposición 
de la cosecha y el uso del ingreso proveniente de las 
ventas” (Deere y Twyman, 2014; Twyman, Useche y 
Deere, 2015). Igualmente, se encontró que las mujeres 
se perciben como copropietarias en el 94% de las 
parcelas mientras los pares hombres reconocen esto 
en un 79%, habiendo un 21% de discrepancia en las 
opiniones dadas por las parejas. Y las mujeres que son 
propietarias de tierras, usualmente toman decisiones 
sobre sus propias parcelas (Twyman, Useche y Deere, 
2015). Estas dinámicas están enmarcadas dentro de 
una organización familiar de tipo patriarcal, es decir, 
bajo una ideología de la dicotomía público/privado en 
donde el hombre es al empleo y trabajo remunerado y la 
mujer a tareas domésticas y de autoconsumo (Ortega, 
2012). 
Estos estudios brindan un panorama del estado 
de conocimiento sobre los roles de género en la 
producción de arroz en Ecuador. Como se observa, en 
este país poco se ha profundizado en el tema, aunque 
sí hay indagaciones que resaltan las desigualdades de 
género en el área rural, a pesar de la participación de 
las mujeres en las fincas. Teniendo esta aproximación, 
se hace un acercamiento teórico sobre el concepto de 
«roles de género» en el contexto agrícola. 
1.2. Conceptos: división del trabajo y toma de        
 decisiones
Para entender la contribución de las mujeres e identificar 
las desigualdades de género en agricultura, se han 
desarrollado discusiones teóricas en torno a la división 
sexual del trabajo y empoderamiento de las mujeres. 
Último concepto que en este estudio se entiende a partir 
de uno de sus indicadores: toma de decisiones. 
En lo que respecta al concepto de «división sexual del 
trabajo», éste se ha entendido a partir de las ocupaciones 
que ejercen hombres y mujeres dentro y fuera del 
hogar; incluyendo actividades agrícolas, domésticas, 
comunitarias o trabajos remunerados (agrícolas o 
no). Los estudios de género han contribuido en hacer 
visible la sub-valoración del trabajo que hacen las 
mujeres, especialmente en actividades no remuneradas 
o de autoconsumo dentro de la agricultura familiar; 
trayendo a colación la importancia de medir tareas “no 
productivas” y el uso del tiempo (SOFA y Doss, 2011). 
El concepto de empoderamiento puede entenderse 
como un estado, tarea o proceso (Jha, 2004; Kabeer, 
2005; Bishop y Bowman, 2014). Desde la perspectiva 
de proceso, están las contribuciones de Nalia Kabeer, 
quien define empoderamiento como el paso de no 
tener posibilidad de elección a tener “la habilidad de 
escoger”.2 Es decir que, quien no está empoderado 
no tiene la capacidad de elección ni conciencia de las 
alternativas posibles. El empoderamiento es un proceso, 
en la medida que se pasa de un estado a otro; sólo se 
es empoderado si se ha estado des-empoderado. Para 
esta autora, medir este concepto pasa por identificar 
cambios. 
Desde esta perspectiva, este concepto es 
multidimensional e implica una agencia (toma de 
decisiones y negociaciones), recursos (medios a partir 
de los cuales la agencia es posible) y logros (objetivos de 
la agencia) (Kabeer, 1999; Kabeer, 2005). Dentro de la 
agencia, Kabeer resalta el papel de la negociación para 
entender procesos de toma de decisiones. Afirma que 
en la vida privada hay negociaciones que, usualmente, 
se pierden en los datos estadísticos, siendo desconocida 
la agencia informal de las mujeres. La acción de tomar 
una decisión, es una de las formas más tangibles 
2 La frase original en inglés: “One way of thinking about power is in 
terms of the ability to make choices” (Kabeer, 2005: 13).
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comunidades ubicadas en las provincias de Guayas y 
Los Ríos. Las comunidades de estudio fueron elegidas 
porque pertenecían a cantones importantes dentro de 
la producción de arroz de las provincias mencionadas 
y representaban, por separado, a ambos sistemas de 
producción (dos con arroz a secano y dos con arroz bajo 
riego). Adicional a ello, fueron sitios en los que se pudo 
acceder con el apoyo de las municipalidades; quienes, 
en un sentido antropológico, fueron nuestros primeros 
“porteros”. 
En la investigación se ejecutaron, sumando todas las 
comunidades, un total de 6 grupos focales. Dos se 
conformaron sólo por participantes hombres, dos por 
mujeres y, otros dos con hombres y mujeres juntos. 
Esto con el fin de comparar diferentes acercamientos 
metodológicos para el cumplimiento de un mismo 
objetivo. A la par, se hicieron un total de 54 entrevistas 
semiestructuradas a hombres y a mujeres de diferentes 
hogares arroceros entre personas jóvenes, adultas 
y adultas mayores. Cubriendo en total 46 hogares 
dedicados al cultivo del arroz. Y por último, se hicieron 
4 entrevistas a cada uno de los líderes comunitarios con 
el propósito de conocer las principales características 
sociodemográficas de los sitios de estudio. Los 
instrumentos de investigación constituyentes de 
estos diseños metodológicos, se hicieron a partir 
del entendimiento teórico del concepto de «roles de 
género», descrito en el presente documento. Para 
“operacionalizarlo” a preguntas y datos empíricos, se 
definieron las siguientes cuatro dimensiones de análisis: 
ocupaciones, toma de decisiones y normas de género 
(Cuadro 1).
de entender la agencia que involucra el proceso de 
empoderamiento, siendo la negociación más intangible. 
Otras contribuciones han desarrollado marcos 
teóricos enfocados a operacionalizar este concepto 
mediante dimensiones de análisis medibles. Después 
de varios años de trabajo, OXFAM ha señalado que las 
dimensiones analíticas para medir toma de decisiones 
son: la habilidad de hacer decisiones e influenciar, el 
auto-reconocimiento, la libertad personal, el acceso y 
control sobre los recursos y, el soporte de redes sociales 
(Bishop y Bowman, 2014: 261).  
Toma de decisiones es un concepto que también ha 
sido entendido como una tarea. Jha (2004) propone 
que, debe preguntarse quién toma la decisión así como 
se indaga por quién hace el trasplante, la cosecha, etc. 
Se asemeja la toma de decisiones a una tarea física 
concreta, para que pueda ser medible. Por su parte, 
Twyman, Useche y Deere (2015), hacen un recuento de 
literatura de los diferentes enfoques desde los cuales se 
ha abordado el tema de toma decisiones, identificado 
para su modelo dimensiones de análisis importantes, 
entre las cuales están: tenencia de la tierra, participación 
de las mujeres en trabajos agrícolas, educación, edad 
de las mujeres en relación a la pareja, etnia y riqueza. 
Entender la toma de decisiones en el hogar y la 
producción agropecuaria, implica varios aspectos. El 
hogar no es una unidad homogénea, por el contrario 
es un campo de relaciones de poder (Jha, 2004), en las 
que con dificultad se han profundizado, llegando poco 
a las pequeñas interrelaciones que componen la vida 
privada (Kabeer, 1999). 
En este documento se entiende roles de género 
como la participación de las mujeres en comparación 
a los hombres, en las ocupaciones remuneradas 
o no, realizadas para el sostenimiento del hogar y, 
su participación en toma de decisiones (incluyendo 
la participación en la decisión final y el proceso de 
negociación). A partir de estos elementos centrales, 
se desarrolló una metodología que explorara 
cualitativamente la participación de las mujeres en la 
agricultura. 
2. Metodología 
Para profundizar en los roles de género en la producción 
de arroz en Ecuador, se llevó a cabo una estrategia 
metodológica cualitativa compuesta por grupos 
focales y entrevistas semiestructuradas, en cuatro G. BETANCOURT (CIAT)
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Cuadro 1. Marco metodológico 
Dimensión analítica Objetivo operativo
Ocupaciones • Identificar las ocupaciones agropecuarias, incluidas las relativas a la producción del 
arroz, en las que usualmente participan las mujeres y los hombres. 
• Identificar la participación de las mujeres en la supervisión de tareas en el hogar, en 
la finca y en la producción del arroz.
• Identificar la participación de las mujeres en trabajos fuera de la finca.
•  Identificar la participación de las mujeres y hombres en organizaciones. 
•  Describir los saberes, que tienen mujeres y hombres, con respecto a actividades del 
hogar, la finca y el arroz.
Toma de decisiones •  Identificar  la toma de decisiones en las que están involucradas las mujeres y los 
hombres en el hogar, en la finca y en la producción de arroz.
•  Describir las negociaciones implícitas cuando una mujer o un hombre toman 
decisiones. 
Normas de género •  Describir el significado de ser mujer y ser hombre, que tiene la población  de 
estudio.
La primera dimensión, ocupaciones, es el trabajo 
familiar/contratado remunerado o no, que hombres 
y mujeres realizan en actividades agropecuarias o no 
agropecuarias dentro y fuera del hogar, ya sea como 
mano de obra o supervisión de tareas. La segunda, 
toma de decisiones, es la participación de una persona 
en la acción de decidir sobre un asunto/actividad y las 
negociaciones implícitas dentro de este proceso; tanto 
en asuntos/actividades concernientes al hogar, la finca 
(animales y otros cultivos) y la producción de arroz. Una 
tercera y última dimensión, es la norma de género,  que 
actúa de contexto socio-cultural y es entendida como el 
significado que las personas tienen sobre el ser mujer y 
el ser hombre. 
La contribución de metodologías de enfoque cualitativo 
para capturar información de la realidad social, 
ha sido documentada por diferentes vertientes del 
conocimiento. Una de las ventajas señaladas, es que 
permite profundizar en aspectos que se escapan de 
un primer acercamiento con los sujetos de estudio, 
logrando capturar micro-relaciones. Igualmente, 
permiten generar espacios de confianza, identificando 
aspectos de la realidad social, poco visibles en cifras. No 
busca patrones, busca intersecciones, diferenciaciones y 
matices de la realidad. Importante para los objetivos, así 
como señala Kabeer, quien afirma que es difícil entender 
las negociaciones, que se dan en el ámbito privado, 
mediante indicadores cuantitativos; y, que por ello, es 
preciso explorar otros enfoques metodológicos. Por lo 
que, los datos y conclusiones mencionadas a lo largo 
del documento, sólo aplican para las comunidades de 
estudio y, en ningún momento representan la realidad 
arrocera de todo el país. Aunque, sin duda, permite dar 
luces sobre aspectos de la realidad. 
A partir de la definición de cada una de las dimensiones 
se redactaron objetivos operativos. De los cuales, a 
su vez, se hicieron las preguntas que constituyeron 
los formularios de cada técnica de investigación 
(grupos focales y entrevistas semiestructuradas). Estos 
formularios fueron aplicados a hombres y mujeres 
pertenecientes a hogares arroceros, que cultivan arroz 
en no más de 20 hectáreas (pequeños productores). 
Estas personas no fueron necesariamente el “principal 
tomador de decisión” de las parcelas de arroz en el 
hogar o el jefe de hogar. Esto se realizó con el propósito 
de ir más allá de la definición de productor que 
usualmente se encuentran en los censos agropecuarios 
o investigaciones agrícolas en América Latina. A 
sabiendas que, si se limitaba la unidad de análisis a jefe 
de hogar o productor principal, la participación de las 
mujeres iba a ser subvalorada o no identificada (FAO, 
2007; Deere y Twyman, 2014; Twyman et al., 2015). El 
único filtro para elegir a un (a) entrevistado (a), fue su 
pertenencia a un hogar arrocero y tener más de 18 años. 
Especialmente en Ecuador, en donde se ha encontrado 
en otros estudios que: “las decisiones agrícolas se 
toman principalmente en pareja, pero, además, hay un 
buen número de esposas que son propietarias únicas de 
sus parcelas y las manejan directamente. En este caso, 
considerar al hombre jefe como el agricultor principal 
representa una seria distorsión de la realidad” (Deere y 
Twyman, 2014: 436). 
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Este tipo de definición va de la mano con la idea de 
que dentro de un hogar, aunque a nivel sociocultural se 
asocia que una persona es quien toma decisiones sobre 
el arroz (el hombre), puede haber más de una persona 
tomando decisiones sobre la producción. Este tipo de 
afirmaciones son bien conocidas. La FAO recomienda 
dos conceptos para definir la unidad estadística 
de los censos agropecuarios: “subexplotación” o 
“subproductor”,  con el fin de “medir mejor el papel de 
los miembros de los hogares rurales en la gestión de sus 
explotaciones, especialmente el de las mujeres” (FAO, 
2007: 7). Incluso, una persona puede tomar decisiones 
sobre cómo hacer la siembra y otra sobre qué semilla 
sembrar (FAO, 2007; Twyman et al., 2015). Adicional 
a ello, las mujeres y hombres pueden tener diferentes 
percepciones de cómo se toman decisiones agrícolas 
dentro del hogar (Jejjebhoy, 2002; Becker et al., 2006; 
Ghuman et al., 2006; Twyman et al., 2015). 
Habiendo explicado a nivel general la metodología, se 
continúa con una breve descripción de cada una de las 
técnicas de investigación: grupos focales, entrevista a 
líderes comunitarios y, entrevista a hombres y mujeres 
de hogares arroceros. 
2.1. Grupos focales  y entrevistas a líderes   
 comunitarios
Los grupos focales y las entrevistas a líderes comunitarios 
se realizaron con el fin de capturar información general 
sobre las comunidades de estudio. Las preguntas para 
la guía del grupo focal fueron diseñadas con base 
al marco metodológico mencionado, abordando los 
siguientes temas: ocupaciones,  toma de decisiones y 
normas de género. 
Las entrevistas a los líderes fueron realizadas para 
conocer aspectos sociodemográficos, por lo que se 
introdujeron preguntas relacionadas al tamaño de 
población, número de hogares, ubicación geográfica, 
economía de la comunidad, cultivos principales, entre 
otras dimensiones (Anexo 1). Los líderes comunitarios 
fueron los “porteros” de la investigación. Ellos 
permitieron entrevistar a los participantes y fueron 
quienes proporcionaron información general sobre la 
comunidad.  
Por su parte, para esta investigación, un grupo 
focal es una técnica de investigación cualitativa que 
permite recolectar información común del objeto 
de investigación. Es una discusión que posibilita 
la construcción conjunta sobre un tema y permite 
analizar divergencias o acuerdos entre participantes 
con características similares. Es así que, el investigador 
debe presentar a los participantes focos de discusión y 
preguntas orientadores para que los miembros expresen 
sus opiniones y experiencias. En los seis grupos focales 
participaron un total de 61 personas, de las cuales 27 
fueron hombres y 34 mujeres. Los participantes en su 
mayoría fueron adultos,  entre los 20 a 85 años, unidos 
(especialmente en unión libre), con educación básica 
– muchos afirmaron no haber terminado la educación 
secundaria- y, la mayoría afirmaron tener hijos. 
Como se ha mencionado, en dos comunidades se 
realizaron dos grupos focales, uno de hombres y otros 
de mujeres. En las otras dos comunidades, se realizó la 
actividad con grupos mixtos. Por la misma composición, 
tuvieron dinámicas distintas. En los primeros, hubo 
un común acuerdo entre los participantes, en donde 
manifestaron los roles y, se pudo identificar disparidades 
entre las respuestas dadas por el grupo de hombre 
y las dadas por el de mujeres. En los grupos mixtos, 
se presentaron dos situaciones. En la primera, hubo 
acuerdos en las respuestas dadas por hombres y 
mujeres, lo que se asocia a que en dicha comunidad 
el arroz es destinado más para el autoconsumo y las 
mujeres presentaron tener más participación en la 
producción del arroz. En la segunda, las opiniones de 
los hombres preponderó más, comunidad en donde 
este rubro es destinado más a la comercialización y las 
mujeres parecieran tener menor participación que en el 
caso anterior.  
Estas dos fuentes de información, opiniones grupales 
y conocimiento de un líder, permitieron tener un 
contexto general sobre las comunidades de estudio y 
diferenciar las experiencias individuales de los hechos 
sociales comunes, expresados en las entrevistas 
semiestructuradas. 
2.2. Entrevista semiestructurada a hombres y  
 mujeres 
Las entrevistas realizadas a hombres y mujeres 
cumplieron el rol de indagar por las funciones que cada 
sexo cumple dentro de la producción de arroz, del hogar 
y de la finca (animales y otros cultivos). Del total de 
entrevistas realizadas, 28 fueron hechas a hombres y 26 
a mujeres de diferentes hogares arroceros (en algunos 
coincidieron con ser la pareja tomadora de decisiones 
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dentro del hogar). Las personas entrevistadas versan 
entre jóvenes, adultos  y adultos mayores, la mayoría 
están unidos (79.6%), especialmente en unión libre, 
se consideran jefes de hogar (51.9%), pareja (35.2%), 
padres del jefe e hijos (5.6%, respectivamente) y otros 
que no dieron su relación (1.9%). La mayoría cuenta con 
un nivel bajo de educación, es decir, no tienen ningún 
nivel de estudio (incluso no saben leer y escribir) o 
cursaron algunos años de primaria y/o secundaria. 
A estas personas se les preguntó el mismo cuestionario. 
No obstante, al ser una entrevista semiestructurada, 
su desarrollo varió para cada caso. El investigador 
contó con la flexibilidad de profundizar en temas que 
cobraron relevancia en el momento de la conversación. 
Adicionalmente, el desarrollo de cada pregunta fue 
posible en la medida de la confianza que el investigador 
logró con los participantes y la disponibilidad de cada 
persona en brindar la información (Anexo 1). 
2.3. Sistematización de la información
La información capturada fue grabada en audio, 
transcrita y por último sistematizada en Atlas.ti.7, un 
software para el análisis cualitativo de datos. En el 
proceso de sistematización se creó un árbol de códigos 
que partió del proceso de operacionalización previo y 
de las observaciones de los investigadores durante 
el trabajo de campo. Se crearon en total 36 familias 
de análisis (variables) con sus respectivos códigos 
(categorías de respuesta) (Anexo 2). Por último, se 
desarrollaron informes descriptivos por familia y por 
grupo de entrevistas. Para este análisis, los nombres 
de los informantes fueron cambiados y los nombres de 
las comunidades anonimizados para salvaguardar la 
confidencialidad de la información. 
3. Contexto de análisis 
El arroz en Ecuador es de importancia al representar 
el cuarto rubro agrícola después de la caña de azúcar, 
bananas y palma de aceite (FAOSTATS, 2013) y ser un 
producto importante para la canasta básica familiar. 
Según datos gubernamentales, la producción de arroz 
en el país ha aumentado en un 61.1% entre el 2000 y 2013 
y, el consumo ha aumentado en este mismo periodo de 
42 kg/per cápita/año a 53.2 (Ministerio de Agricultura, 
Ganadería, Acuacultura y Pesca, 2013). Habiendo para 
el 2013 un rendimiento promedio de 4.22 ton/ha. Cifra 
por debajo de las presentadas en otros países como 
Uruguay y Perú y por encima de países como Bolivia. 
El arroz se siembra principalmente en las provincias de 
Guayas y Los Ríos, que suman el 93.56% de la superficie 
cosechada y el 94.16% de la producción nacional (INEC, 
2013). En la primera provincia, se presenta como 
monocultivo bajo sistema de riego y en la segunda 
como arroz a secano, en rotación con otros cultivos 
como la soya. El país cuenta con el Instituto Nacional 
Autónomo de Investigaciones Agropecuarias (INIAP), 
que en la sede del litoral sur ejecuta investigaciones 
y desarrolla tecnologías para el mejoramiento de la 
productividad de arroz en el país, alrededor de dos 
temas centrales: manejo integrado del cultivo y uso de 
variedades modernas. 
En este contexto, se vuelve de suma importancia este 
rubro para la agricultura nacional, ya que es sustento de 
producción de dos provincias, hace parte del consumo 
diario de sus habitantes pero, no tiene el rendimiento 
promedio esperado. Al tiempo, poco se ha profundizado 
sobre las razones de esta baja productividad, habiendo 
una brecha de información por cerrar. En esa medida el 
CIAT, junto con el INIAP, realizaron la investigación de 
impacto de variedades modernas de arroz y prácticas 
agronómicas con perspectiva de género, en la que se 
enmarca esta profundización cualitativa3. 
En el marco de conocer la situación desde el sector 
arrocero y de los hombres y mujeres que participan 
en su producción, no sólo es importante entender 
el contexto productivo, también lo es identificar el 
ambiente normativo en cuanto a género y agricultura. 
Ecuador, al igual que otros países de Sur América, ha 
establecido Leyes, programas, políticas y dependencias 
gubernamentales encaminadas a garantizar la igualdad 
de género en el territorio nacional. Este país firmó en 
1981 la Convención sobre la Eliminación de Todas las 
Formas de Discriminación Contra la Mujer (CEDAW), 
lo que implica que se comprometió internacionalmente 
con este asunto. Esto se ve reflejado en la Constitución 
Política de 1996, en la que se establece la igualdad 
de oportunidades entre hombres y mujeres, como el 
acceso a recursos productivos y de la vida conyugal, 
3 Para mayor información leer el Blog, “Midiendo el impacto económico 
de la adopción de variedades y prácticas agronómicas en el cultivo 
de arroz en Ecuador”: http://dapa.ciat.cgiar.org/midiendo-el-impacto-
economico-de-la-adopcion-de-variedades-y-practicas-agronomicas-
en-el-cultivo-de-arroz-en-ecuador/.
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entre otros asuntos (CEDAW, 2007). Se constituyó 
el Consejo Nacional para la Igualdad de Género, una 
dependencia que tiene como misión garantizar la 
igualdad de hombres y mujeres. Y, que en Ecuador, las 
mujeres representan, según el censo de 2010, el 50.4% 
de la población (Ferreira et al., 2013) y una cuarta parte 
de los productores principales en el país (República de 
Ecuador, 2000). 
En el área rural el 23.9% de las mujeres se identifican 
como jefes de hogar, cifra menor al área urbana 
(31.4%); representan el 32% de la población ocupada 
en agricultura, ganadería, caza y silvicultura, mientras 
que en actividades domésticas el 95.7% y, en hoteles y 
restaurantes el 81%. Así mismo, las mujeres perciben 
menos ingresos que los hombres, independientemente 
del nivel educativo, y los hogares con jefatura femenina 
tienen ingresos promedio por debajo a los de jefatura 
masculina; siendo la mayoría de quienes se dedican a 
trabajos no remunerados, incluso en la agricultura, en 
donde el 86.1% de las mujeres que trabajan en este 
sector no reciben remuneración, porcentaje mayor que 
los hombres (64.9%). Ellas tienen mayor carga de trabajo 
que los hombres, hecho que también se presenta para 
las provincias en que se ubican las comunidades de 
este estudio; y, si bien dedican su tiempo a actividades 
distintas, ambos sexos dedican en promedio horas 
semanales similares a lo agropecuario (Ferreira et al., 
2013). Se observa cómo en el sector rural un porcentaje 
de mujeres están ocupadas en actividades agropecuarias 
y cómo el tiempo dedicado a éstas es significativo para 
ambos sexos. No obstante, hay desigualdades respecto 
a los ingresos devenidos de dichas actividades y la carga 
laboral en horas, en donde las mujeres son las menos 
favorecidas. 
En relación a las comunidades de estudio, estas se 
ubican en las principales provincias de producción, 
Guayas y Los Ríos. En dos de las comunidades se cultiva 
arroz bajo riego y en las otras dos a secano; aunque en 
una de las comunidades se cultiva a secano a la par que 
se tiene un sistema de riego mediante un humedal que 
se seca y se inunda en temporadas. Estas comunidades 
oscilan entre 44 y 128 hogares. Son comunidades que 
viven del arroz pero también de otros cultivos, ya sea 
por cuenta propia y/o como jornaleros, como es el caso 
de las bananeras, ingenios de caña o camaroneras  
(Cuadro 2). Cuentan actualmente con algún nivel de 
organización ya sea en torno a la agricultura u otra 
actividad como el manejo del agua u organización 
política. Los que actualmente trabajan la tierra han 
recibido las parcelas mediante herencias familiares, 
pero en varios casos no tienen un documento que lo 
compruebe: “la mayoría están así, escrituras hay, pero 
la global. Por ejemplo, la del padre pero puede tener 4 y 
5 hijos y, todos ya tienen su parcela pero ninguno tiene 
escritura. Todos están con la escritura del papá.” (Líder 
comunitario, Ecuador, 25 de noviembre de 2014). 
En los hogares de las dos comunidades que tienen 
riego, además del arroz, tienen aves de corral y cultivos 
de patio para el consumo (entre frutas y verduras); 
algunos, también cuentan con ganado. En una 
comunidad que cultiva a secano, el arroz es rotado 
con soya o solo se siembra arroz en una temporada del 
año. Adicionalmente, también se encontraron personas 
que tenían cacao y ganado. En estas tres comunidades 
realizan prácticas tecnificadas en el arroz, uso de la 
maquinaria y destinan este cultivo mayoritariamente 
para la comercialización. Por su parte, en la cuarta 
comunidad, destinan el arroz mayoritariamente para 
el autoconsumo, persisten prácticas manuales para 
el cultivo del arroz, usan variedades no modernas 
(Importa de sobre manera el sabor de las variedades, 
por lo que prefieren: Margarita, Siete Canuto e INIAP 14) 
y no utilizan químicos para el cultivo de autoconsumo. 
Así como lo menciona su líder: “Al arroz tampoco le 
echamos químico. Por ejemplo, para veranera se hace 
un abono que se llama de verano, que la misma tierra 
lo hace y es muy bueno” (Líder comunidad, Ecuador, 3 
de diciembre de 2014). También cultivan maíz, tienen 
ganado y otros cultivos que están a los alrededores de 
las viviendas. Es una comunidad que cuenta con un 




Cuadro 2. Caracterización de las comunidades de estudio
Características Comunidad 1 Comunidad 2 Comunidad 3 Comunidad 4
Número de hogares aprox. Sin dato 128 80 44
ha promedio* 5-6 5-6 5-6 5-6
Actividades agropecuarias Arroz Arroz Arroz, cacao, soya y 
ganado
Arroz, maíz y ganado
Destino principal del arroz Comercio Comercio Comercio Autoconsumo
Sistema de producción Riego Riego Secano Secano y riego 
(humedal)
Ubicación de lotes Fuera de la parcela 
de la vivienda
En la parcela de la 
vivienda
Fuera de la parcela 
de la vivienda











SÍ SÍ SÍ SÍ
Participación de mujeres en 
cargos de liderazgo
SÍ SÍ SÍ SÍ















Fuente: Elaboración propia a partir de 4 entrevistas semiestructuradas a líderes comunitarios y observación etnográfica de los investigadores. *Según líderes 
comunitarios
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4. Resultados de investigación 
La participación de las mujeres en la producción 
arrocera es heterogénea y diversa. Es un abanico de 
circunstancias en donde las trayectorias individuales, 
el contexto familiar y el social contribuyen en la forma 
en que ellas participan en la producción de arroz. Es 
por ello, que se han identificado tipos de participación 
según el trabajo que hacen las mujeres en la finca y en el 
hogar y, su papel en el proceso de toma de decisiones. 
A continuación, se describe la división sexual del 
trabajo en la producción de arroz, teniendo presente las 
ocupaciones que cumplen las mujeres. En un segundo 
momento, se presenta a nivel general las formas en 
que las mujeres participan en la toma de decisiones, 
siempre aludiendo a los distintos escenarios posibles. Y 
por último, se hace hincapié en factores socioculturales 
que influyen en la participación o no de las mujeres en 
la producción de arroz. 
4.1. Ocupaciones 
En las fincas arroceras existen distintas configuraciones 
de la división sexual del trabajo, lo que pareciera estar 
relacionado con el tipo de hogar, la trayectoria vital 
de las mujeres y las normas de género subyacentes. 
Están aquellas mujeres que trabajan en la parcela 
en todo el proceso de producción ya sea haciendo 
el semillero, controlando maleza o supervisando la 
maquinaria y la mano de obra. En algunos casos no 
se encuentran unidas y han asumido el control de los 
recursos, en otros tienen pareja y se sienten a gusto 
con el trabajo que realizan. “Unas son viudas y unas que 
son madres solteras, entonces ellas mismas hacen su 
parcela [en cuanto a las primeras], a veces el esposo 
es flojo entonces le toco trabajar” (Líder de comunidad, 
Ecuador, 25 de noviembre de 2014). Otro grupo de 
mujeres, son aquellas que participan relativamente 
mediante actividades consideradas “secundarias”, no 
productivas o que no requieren una fuerza física o un 
manejo de químicos. Y por último, las que no participan 
en ninguna actividad4.
El primer tipo de participación, es en el que las mujeres 
iniciaron su trabajo en la producción de arroz por 
“obligación”, a falta de un hombre tomador de decisión 
en el hogar a razón de viudez, separación o invalidez de la 
pareja. Estas mujeres, toman el rol de los hombres como 
proveedoras económicas del hogar e inician a realizar 
trabajos que antes no ejecutaban y que nunca pensaron 
hacerlo. Por ello, se auto presentan como productoras 
parcialmente, pues lo observan como un resultado no 
deseado. Las mujeres identificadas en este grupo, al no 
haber trabajado de cerca durante su trayectoria de vida 
en el cultivo del arroz, tienen un conocimiento inseguro 
del manejo y recurren a hombres de la familia quiénes 
les ayudan y asesoran. Así que, ellas realizan actividades 
relacionadas a la supervisión del cultivo, supervisión de 
mano de obra y maquinaria, actividades agronómicas 
y actividades de pos cosecha (Cuadro 3). Este es el 
caso de varias mujeres entrevistadas, a las que alude la 
expresión cultural de “Desmonte de Viuda”. Así como 
lo explica un líder comunitario: “No es lo mismo que 
el hombre la mujer, el hombre va y busca, anda busca, 
lo limpia. A veces, ellas no tienen como dinero para 
buscar, todo eso les afecta” (Líder comunidad, Ecuador, 
25 de noviembre de 2014). 
4 Esta clasificación teórico-metodológica hace parte de la propuesta 
de Max Weber (1922) de los tipos ideales. A partir de la configuración 
social de la realidad observada, se definen tipologías. Pero, esto no 
implica que no haya diferencias entre las unidades clasificadas en 
un mismo conjunto. En otras palabras, las mujeres clasificadas en 
el primer grupo pueden tener diferencias, pero tienen aspectos en 
comunes que, de algún modo, son similares.
M.A. GARCIA
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Cuadro 3. Participación de las mujeres en actividades de la producción de arroz
Tipo de actividad en la producción Afirmaciones de entrevistados (as)
Supervisión del cultivo “[¿El papel de las mujeres en este proceso cuál es?] También ayudan a 
supervisar el cultivo del arroz. Ellas por ahí también hacen de observadoras 
que algo les falta al arroz, el arroz tiene maleza hay que sacarle o aplica 
esto, aplica lo otro [¿En el caso de su esposa?] Claro, porque por ejemplo 
ella dice mira […] mijo es que este arroz, ya tienes que aplicar esto, porque 
ya lo ve que no está de un color, como el arroz es verdecito, ese arroz está 
un poco amarillo hay que aplicarle, ya tiene plaga. Ella también se está 
dando cuenta de eso, también ayuda a vigilar, a controlar” (Federico, 
Ecuador, 25 de noviembre de 2014).
Supervisión de mano de obra y maquinaria “¿Su esposa le ayuda en el cultivo del arroz? No, ella sólo por ahí cuando 
está sembrado le digo que coja arroz y ella con la cogedora va” (Camilo, 
Ecuador, 12 de diciembre de 2014).
“Sí, cuando había que mirarle los montes porque había que decirle a los 
peones que venían a ver cómo le podían echar.” (Camila, 1 de diciembre 
de 2014).
Actividades agronómicas
•  Control de maleza manual.
•  Hacer el semillero.
•  Riego.
•  Cosecha manual
•  Todo el proceso (casos específicos). 
“[¿Usted cultiva algo del arroz?] Sí le ayudo a él, trabajamos ambos ahí en 
el cultivo del arroz” (Camila, 1 de diciembre de 2014).
“Sí, pues igual ahora sólo quedamos los dos no más y ya andamos los dos 
no más a desmontar y a regar por ahí” (Daniela, Ecuador, 1 de diciembre 
de 2014).
“Yo soy aquí, soy como el hombre porque él no puede pues. Yo para rosar 
la finca, para los veraneros. Porque un nieto tengo pero, ese viene a las 3 
a las 4 de trabajar de la empacadora” (Gladys, 12 de diciembre de 2014).
Actividades “secundarias” o no productivas
•  Contratar la maquinaria. 
•  Contacto con comprador.
•  Comprar insumos agrícolas.
•  Llevar la comida al campo.
•  Cuidar que los animales no se coman el 
cultivo.
•  Cargar el saco cuando se está haciendo 
el voleo. 
•  Llevar la bomba o manguera para el 
riego.
•  Llevar gasolina para bomba de riego.
•  Secar (“asolear el arroz”). 
“[¿Ella compra los insumos?] No, lo hago yo mismo. [¿Acarrea agua?] 
Sí. […] Yo prendo la bomba y ella se encarga de que vaya mojando. [¿Lo 
ayuda a ponerse la mochila del insecticida?] Sí. [¿Supervisa?]  No, eso no.” 
(Pablo, Ecuador, 11 de diciembre de 2014).
“Con el cultivo. Claro, pues ya los que salen a trabajar y que tengan la 
comida allá donde están trabajando. Preparamos el alimento y ya se lo 
llevan.”(Rebeca, 19 de noviembre de 2014).
“Así de ir a comprar el químico. A veces él me dice que el arroz tiene tal 
plaga y ya yo voy. En eso sí. Yo los voy a comprar, porque a veces ellos 
están en el monte y me dice: “vaya compre porque hay que fumigar, 
porque ya tiene plaga”, y ya, así.”(Jimena, noviembre de 2014).
Fuente: Elaboración propia a partir de entrevistas en 4 comunidades de Ecuador. Noviembre-diciembre de 2014.
Es el caso de Mariela, una mujer de 35 años que perdió a 
su pareja en un accidente a los 34. A partir de la muerte 
del hombre, asumió el control de las parcelas de arroz 
propias y alquiladas, a la par que debía cuidar a sus 
tres hijos. Con poco conocimiento sobre el manejo del 
cultivo, debió aprender sobre cada práctica agronómica,
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maquinaria y negociación. Esto con la ayuda de los 
familiares de su esposo y contratando mano de obra 
para actividades que ella aun no puede realizar. Por 
primera vez, Mariela hizo trasplante, fertilización al voleo, 
caminatas nocturnas para hacer riego y negociaciones 
con ingenieros y familiares para manejar su cultivo. 
También, por primera vez, pertenece a una cooperativa 
de productores y recibe beneficios directos del 
gobierno para el manejo del arroz. Pero, no se reconoce 
plenamente como arrocera, ve esto como una actividad 
obligatoria que nunca pensó hacer. Una situación 
similar para Yolanda, una mujer que se reconoce como 
jefa de hogar desde hace dos años, momento en que su 
esposo falleció. Se dedica al cultivo del arroz a secano 
destinado sólo para el autoconsumo, al maíz, cuidado 
de animales y venta por catálogo. Cuando su esposo 
vivía, ella lo apoyaba en algunas actividades ya que él se 
dedicaba a dos actividades económicas (la agricultura 
y conducción) pero, ahora ella se dedica a todas las 
actividades del manejo del cultivo, con la asesoría de 
su padre. Situaciones que dan pie al surgimiento de las 
siguientes afirmaciones: 
 “Desde que falleció mi esposo, como él dejó arrendado 
unas tierras, pues ya pues, tuve que dedicarme a eso. 
Como él era el que veía por los papas, por nosotros, 
entonces no me quedo más que aprender” (Mariela, 
Ecuador, 21 de noviembre de 2014). 
“Antes no trabajaba. Desde que mi esposo cayó enfermo 
yo trabajo en el arroz. Primero era él que andaba 
[trabajar en el cultivo de arroz] y ahorita también anda 
así mi yerno. Cuando era niña nunca trabajé en el arroz. 
Cuando era niña en el café sí, en el arroz no. En cambio 
ahorita que mi esposo que cayó enfermo, si se ofrece 
desyerbar, una cosa andar” (Fernanda, noviembre de 
2014).
“Empecé a trabajar en el arroz hace 11 años, que falleció 
él [esposo]. No me quiero ni acordar, fue demasiado duro 
para mí. Imagínese, yo en mi casa, en mi hogar, que 
mi esposo me traía todo y, de un momento él falleció 
[…] fue durísimo, tenía que trabajar y cómo los iba a 
poner a la escuela, los uniformes, los útiles escolares [...] 
ni de los desmontes conocía, no sabía nada” (Maribel, 
Ecuador, 21 de noviembre de 2014).
En este tipo de situación, se vislumbra el doble trabajo 
femenino. Las mujeres deben realizar tareas domésticas 
a la par que ejercen actividades que les generen 
ingresos económicos. Se levantan temprano a realizar 
la comida y otros quehaceres domésticos, ejecutan 
labores agropecuarias y continúan con las restantes 
responsabilidades del hogar. Aspecto que se acentúa 
si deben cuidar de menores de edad. En ocasiones, 
cuentan con otras mujeres de la casa, como sus hijas, 
quienes ayudan con la elaboración de los alimentos, 
el cuidado de otras personas y el aseo de la vivienda. 
Incluso, en ocasiones, hacen tres ocupaciones: labores 
domésticas, agropecuarias (arroz y animales) y otras 
actividades económicas como confección de ropa, 
ventas por catálogo o actividades de comercio (ej. venta 
de ropa comprada en la capital de la provincia, recargas 
a celulares o venta de comida). Este doble trabajo 
femenino, puede afectar en que las mujeres dediquen 
menos tiempo a actividades remuneradas, como es el 
caso de Gladys, una mujer que trabaja en el arroz, pero 
dice dedicar menos tiempo que los hombres pues debe 
hacer actividades del hogar:  
“Los hombres trabajan toda la mañana, en cambio yo 
trabajo hasta las 10 de la mañana y ahí tengo que venir 
a cocinar, cocino, dejo lavado y ahí me voy a trabajar a 
sembrar los riegos” (Gladys, 12 de diciembre de 2014).
“Yo me levanto hay veces a las 5:00 o 5:15, como más. 
Me levanto a hacerle el desayuno a mi niño que se va al 
colegio, porque él se va a 6:10 o 6:20. A la otra niña yo le 
hago el desayuno. Yo me voy a los desmontes. Cuando 
tenemos que fumigar o abonar, yo me voy a las 6:30 
a.m. y me voy a pie, y de aquí allá hay 1 hora, ida y 1 
hora regreso. A veces como tengo que ver el otro cultivo 
doy una vuelta y a veces me tiro 1:30 [hora] caminando. 
Entonces voy llegando a las 7:30 en el lote. Me toca salir 
más temprano si, por ejemplo, van a sembrar, si se va 
abonar, fumigar” (Mariela, Ecuador, 21 de noviembre de 
2014). 
Este tipo de apreciaciones son profundizadas en estudios 
del uso del tiempo que demuestran cómo las mujeres 
dedican más horas a los quehaceres domésticos que 
los hombres, incluyendo aquellas que se encuentran o 
no en el mercado laboral o ejercen o no una actividad 
remunerada. No hay datos empíricos que den un reporte 
estadístico de esta situación en el sector arrocero, pero 
en Ecuador sí se han reportado datos para este tema. Un 
estudio muestra que el 79.7% del aporte al trabajo fuera 
del sistema de cuentas nacionales, en el sector rural, 
lo hacen las mujeres. Y del trabajo de autoconsumo 
en el sector rural, el aporte de las mujeres es de 55.1% 
(Ortega, 2012). Lo que incrementa las horas promedio 
de trabajo total de las mujeres por encima de la de los 
hombres. 
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Igualmente, otros estudios han señalado que este 
grupo de mujeres – mujeres productoras en hogares 
con jefatura femenina- usualmente son las más 
vulnerables pues están sujetas a sufrir con mayor 
ahínco las desigualdades de género constituyentes del 
contexto en el que viven. Las barreras estructurales 
que viven las mujeres para acceder a ciertos recursos 
y servicios, parecieran ser más visibles. Doss y Lorris, 
en su estudio sobre la adopción de tecnologías de 
maíz en Ghana, encuentran que la estructura de los 
hogares con jefatura femenina, se inclina por adoptar 
menos tecnologías (Doss y Lorris, 2001). Posibles 
explicaciones se relacionan con que en estos casos 
las mujeres manejan y son dueñas de parcelas más 
pequeñas, tienen menor nivel de educación y acceden 
menos a servicios de extensión. Para estas autoras, 
las constricciones que viven las mujeres agricultoras 
en hogares encabezados por mujeres son diferentes, a 
aquellas que viven en hogares con jefatura masculina. 
Las cifras estadísticas en Ecuador, muestran cómo 
los ingresos de hogares rurales con jefatura femenina 
son menores si se compara con aquellos con jefatura 
masculina (Ferreira et al., 2013). 
En este grupo, también hay mujeres que participan 
activamente en la producción de arroz y se sienten a 
gusto en realizarlo. No perciben la actividad como una 
mala jugada del destino, por el contrario, lo asumen 
como parte de su identidad. Así como lo describe una 
líder de una de las comunidades: “Aquí las que trabajan 
no necesariamente es porque estén viudas, sino porque 
les gusta, porque aquí no hay ninguna viuda, todas 
tienen pareja” (Líder de comunidad, Ecuador, 12 de 
diciembre de 2014). Es el caso de Fabiola, que le gusta 
producir arroz a la par que hace otras actividades, de 
nuevo presentándose el doble trabajo femenino: 
“A mí me gusta trabajar. Yo por ejemplo, ya la agricultura 
se trabaja a veces y yo no es que sea un terreno mío, sino 
que arrendamos esas tierras. Por ejemplo, en la época 
de verano se trabaja el arroz y ya ahí queda cosechado 
y yo trabajo por ejemplo aquí en la casa criando mis 
animales, en mis quehaceres. También trabajo con 
Avon, vendiendo. Me voy a Guayaquil, traigo hilo, sé 
tejer, les enseño a las vecinas, por ahí me pagan un 
dólar y así” (Fabiola, 26 de noviembre de 2014). 
No necesariamente están no-unidas, ellas pueden tener 
sus propias parcelas así tengan una pareja o tomar 
decisiones en conjunto con su esposo. En este sentido, 
toman decisiones y trabajan en varias de las actividades 
agronómicas que implica el cultivo. Estas mujeres 
pueden estar en hogares con jefatura masculina o con 
jefatura femenina. Se asumen así mismas como mujeres 
trabajadoras. Es el caso del hogar de Alba, en el que se 
presenta la sub-parcelación. Ella tiene una parcela de 
arroz para vender y él tiene otra. No obstante, hacen 
el mismo manejo y la pareja realiza gran cantidad de 
trabajo en la parcela de ella. Ella participa especialmente 
en la compra de insumos (lo hacen juntos). 
Un tercer caso de participación de las mujeres, es el 
apoyo que éstas realizan en actividades percibidas 
como “secundarias” o no productivas. Se incluyen 
en este caso actividades tales como: contratar la 
maquinaria, establecer contacto con compradores, 
comprar insumos agrícolas, llevar la comida al campo, 
cuidar que los animales no se coman el cultivo, cargar el 
saco cuando se está haciendo voleo (para fertilización), 
llevar la bomba o la manguera para el riego, cargar la 
gasolina/petróleo para la bomba de riego, ayudar a 
cargar la bomba de fumigar al hombro de quien fumiga 
y el secado del arroz (Tabla 2). El término secundaria, 
no es determinado en este estudio pues, no se ha 
efectuado un cálculo del peso y la contribución de cada 
una de estas actividades en la producción de arroz, ni 
tampoco lo datos lo permiten. Pero, se clasifican de esta 
manera porque las personas las observan como tal; son 
actividades consideradas de poca importancia o fáciles 
de hacer. Una observación rápida, podría indicar que 
son actividades que implican una inmersión de tiempo y 
ahorro de mano de obra (en caso que no hubiera quien 
lo hiciera). 
Por último, están aquellas mujeres que afirman o 
afirman sus parejas, que no participan en absoluto en 
el cultivo del arroz. Ni siquiera ocasionalmente o en 
actividades como las mencionadas anteriormente. Son 
aquellas que se reconocen como amas de casa y sólo 
realizan quehaceres domésticos y otras actividades no 
relacionadas con el arroz, ya sea agropecuarias o no. 
Algunas, tienen negocios en casa, como ventas por 
catálogo o venden algunos de los animales que cuidan. 
Por ejemplo, el siguiente caso: “Claro, yo sí trabajo. 
Trabajo en mi casa, pero eso es trabajo. Porque usted 
qué cree, que es levantarse a las cinco de la mañana, 
hacer desayuno, ponerse a lavar, irme donde mi mamá. 
Es cansado” (Bibiana, Ecuador, 28 de noviembre de 
2014). Para estas mujeres, el cultivo es responsabilidad 
de los hombres y el hogar de las mujeres. 
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Aspecto que es manifestado por líderes comunitarios y 
por algunos de los entrevistados, hombres y mujeres, 
pues asocian al cultivo del arroz con masculinidad. Esto 
se refleja aún más en la mano de obra contratada, que 
de acuerdo a los testimonios dados, pareciera que los 
hombres son más apetecidos. Los argumentos dados 
son atribuidos a la constitución física de los hombres. 
Según estas aseveraciones, éstos, por sus características 
biológicas, tienen mayor fuerza y mayor capacidad 
de soportar calores intensos, en comparación a las 
mujeres, quienes son catalogadas de tener un cuerpo 
más débil. Se masculinizan y feminizan actividades, 
asociando cultivos con características atribuidas a 
cada sexo. Es por ello, que se presenta como extraño 
ante las personas hablar de mujeres y arroz, pero no 
lo es, cuando se habla de cacao, café, maíz o soya. 
Se encontró en algunos casos en sistemas de arroz a 
secano, que la soya es un cultivo de rotación, en el que 
hay mujeres que participan como mano de obra familiar 
o contratada en la cosecha. 
Incluso, las mujeres que trabajan en parcelas de arroz, 
afirman que no hacen actividades que ameritan fuerza 
física o se les hace más difíciles; verbigracia, fumigar, 
que requiere sostener una bomba en la espalda. Así lo 
manifiesta una mujer que hace labores agronómicas: 
“[¿Cuáles son sus cualidades como trabajadora?] 
Sembrando arroz, por ahí sacándole montecito a los 
arroces. Eso se me hace más fácil. [¿Qué es lo que 
más se le dificulta?] Fumigar es más difícil. Por ahí 
agarro una bomba, pero un ratito no más” (Daniela, 
1 de diciembre de 2014). Para estas actividades, las 
mujeres que manejan parcelas contratan mano de obra 
masculina y aquellas que trabajan junto con su pareja u 
otros miembros del hogar hombres, prefieren que ellos 
las hagan. Consideran algunas actividades difíciles de 
realizar o con carga física que ellas por su “condición 
de ser mujer no pueden soportar”: “Mi cuñado hace la 
fumigación. Yo le ayudo a poner los líquidos, a pasarle 
agua, a ayudarlo. [¿El abono también?] No yo no, es 
que yo cojo y tiro, y él dice que hay que irlo tirando así 
[mano horizontal] y lo hago así [mano vertical]” (Mariela, 
Ecuador, 21 noviembre de 2014).
En este sentido, las mujeres también se ocupan de 
otras actividades agropecuarias del hogar, como 
cuidar las aves de corral y el cerdo, contribuyendo a 
la seguridad alimentaria de la familia y a la generación 
de ingresos, en caso que estos rubros sean destinados 
a la comercialización. Cuidar a los animales implica 
darle alimento y dar atención a la salud. Además 
de los animales y los cultivos mencionados, en los 
hogares de arroz las mujeres también se encargan 
de frutas, vegetales u otros cultivos usados para el 
autoconsumo del hogar y sembrados a los alrededores 
de la vivienda. Por ejemplo, verde (plátano), yuca, frijol 
de palo, sandía, mango, limón, guayaba, ciruela, aba, 
badea, maracuyá, mata de coco, guanábana, cereza, 
chirimoya, naranja, pimentón, tomate, pepino, cilantro, 
perejil, papaya, zanahoria, entre otros. Otra manera 
que también contribuyen las mujeres es con el Bono 
de Desarrollo Humano (50 USD)5, que sin embargo, 
según lo manifestado por habitantes y líderes de las 
comunidades, ha sido retirado para algunas familias de 
la comunidad. Los quehaceres domésticos son hechos 
usualmente por las mujeres y, los hombres asumen 
estas actividades como una ayuda, más que como una 
responsabilidad propia. Similar al caso de las mujeres 
que ayudan esporádicamente o en tareas “secundarias” 
en las parcelas de arroz. “Pues si hay algo que hacer en 
la casa yo le ayudo a mi señora, si es a limpiar a hacer 
algo […] me gusta ayudarla también, como a limpiar la 
casa, a barrer por ahí. Le ayudo en lo que más pueda” 
(Federico, 11 de noviembre de 2014). 
El rol de las mujeres en la producción arrocera, según 
un análisis panorámico de la división sexual del trabajo, 
puede ser distinto de acuerdo a las circunstancias. 
Hay múltiples escenarios, en los que la mujer puede 
participar cien por ciento en la producción, parcialmente 
o no participar en absoluto. Por lo que, afirmar que la 
mujer no participa en la producción arrocera, es dejar 
de lado matices presentados en la realidad (Cuadro 4). 
Aunque, sin duda, en las narraciones de hombres y 
mujeres, pareciera prevalecer la idea de la dicotomía 
sexual de lo público-privado, en que las mujeres son al 
hogar como los hombres al trabajo. Es la demostración 
del desarrollo del eterno femenino; la concreción del 
5. El Bono de Desarrollo Humano, antes Bono Solidario, ha sido un 
subsidio dado desde 1998 en Ecuador, dirigido a hogares con bajos 
ingresos, personas con algún tipo de discapacidad y adultos may-
ores. Para el caso de los primeros los beneficiarios se definen de la 
siguiente manera: “Transferencia monetaria mensual de 50 USD que 
está condicionada al cumplimiento de requisitos establecidos por el 
Viceministerio de Aseguramiento y Movilidad Social, y que lo reciben 
los representantes de los núcleos familiares (de preferencia a la mujer 
que consta como jefe de núcleo o cónyuge) que se encuentran bajo 
la línea de pobreza establecida por el Ministerio de Coordinación de 
Desarrollo Social de acuerdo a los resultados obtenidos del Registro 
Social” (Página oficial del Ministerio de Inclusión Económica y 
Social).
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Cuadro 4: Tipo de participación de las mujeres en mano de obra familiar en la producción de arroz
Fuente: Elaboración propia a partir del análisis cualitativo. Nota: Se entrevistaron un total de 55 personas distribuidas en 46 hogares. *Estos casos fueron en 
donde las mujeres reconocieron contribuir en la producción de arroz, pero los hombres del hogar entrevistados no lo hicieron. 
Mujeres 
trabajadoras: 














Mujeres que trabajan en el cultivo del arroz 
porque encuentran gusto. Se auto reconocen 
como mujeres trabajadoras, por lo que 
cultivan así haya un hombre trabajador en el 
hogar. Son los casos en donde hombre y mujer 
trabajan en arroz.
Mujeres que no trabajan durante el proceso de 
producción de arroz. Esto lo hace el principal 
hombre tomador de decisiones en el hogar 
junto con otros hombres. 
Mujeres que contribuyen como mano de 
obra familiar en actividades específicas y que 
son vistas como secundarias, no productivas 
o sencillas de realizar. Usualmente, no 
se reconocen estas actividades como 
participación en el arroz.
Mujeres que trabajan en el cultivo del arroz. 
Participan en el proceso de producción pero 
en actividades específicas apoyándose en 
hombres para otras actividades. Asumieron 
las parcelas por falta de un hombre 












Jimena                                  - Leonardo
-Rebeca                                 - Pablo  
-Alba                                      - Federico
-Camila                                 - Mauricio
-Liliana                                 - Jairo
-Elsa/Calisto/Carmelo*  - Camilo 
-Soraya
Constanza                  - Bibiana/Jaime
-Juliana                       - Tulia/Saul
-Juana                          - Lucia/Ramiro
-Mirian                        - Natalia              
-Beatriz / Félix          - Pacífico/juliano
- Arturo                        - Oscar              -Olmedo 
-Raúl                             - Fabricio          -Salomón 
-Armando/Lucas     -  Fernando      - Wilson











ideal de la mujer que debe dedicarse al hogar, ser 
madre y esposa, reproductora de la moral y de los 
buenos valores. Mientras el hombre, aquel que realiza 
las actividades de producción, es decir, proveer los 
recursos que garantizan el sostenimiento económico del 
hogar. Es por ello, que hay hombres que se encuentran 
en hogares con baja producción de arroz, que al no 
obtener suficientes ingresos para el sostenimiento del 
hogar, salen a trabajar por fuera de sus parcelas como 
jornaleros en otras fincas de arroz o de otros rubros (ej. 
Banano, camarones, caña y arroz).
Simone de Beauvoir alude por eterno femenino, al 
ideal de la mujer que se ha desarrollado en culturas 
occidentales y que es vivido por ambos sexos como un 
destino biológico o psicológico, pero que es en realidad 
una construcción: “No se nace mujer: se llega a serlo. 
Ningún destino biológico, psíquico o económico define 
la figura que reviste en el seno de la sociedad la hembra 
humana” (Beauvoir, 2013: 207). Se encuentra en los
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resultados cualitativos, una idea persistente en la que 
se asocia el arroz con la contribución económica y el 
área del hombre. Lo que deja entrever que, entender 
los roles de las mujeres en la producción de arroz, pasa 
sin duda por entender el sistema de relaciones que se 
establecen dentro del hogar. El manejo de la parcela no 
está por fuera de las relaciones familiares y  de género. 
Escenario similar al analizar el proceso de toma de 
decisiones. Quedarse sólo con una versión de la historia, 
“las mujeres no trabajan en el arroz”,  es dejar por fuera 
las distintas posibilidades en que ellas participan en las 
parcelas de arroz. 
4.2. Toma  de decisiones 
La participación de las mujeres en la toma de decisiones 
sobre el cultivo de arroz es visible en el momento de la 
última palabra y en las negociaciones implícitas previas 
a esta acción (Kabeer, 1999; Kabeer, 2005). Para 
ellas, estas dos vías son posibles en casos específicos, 
mientras que para los hombres pareciera ser un común 
denominador. Esto está relacionado, con el hecho que 
las mujeres, culturalmente, han sido designadas como 
las responsables de las tareas propiamente del hogar.6
Las mujeres como agentes de toma de decisiones en la 
producción de arroz
Ser agente en el proceso de toma de decisiones implica 
por lo menos dos momentos. El primero, ser una de 
las principales personas que tiene la última palabra 
ante el desarrollo de una acción. Segundo, ser un 
actor influyente en el proceso, ya sea dando consejos, 
una opinión o negociando (ej. permiso, consultar y/o 
decisión conjunta) (Kabeer, 1999; Kabeer, 2005). 
En cuanto a la primera forma de agencia en la 
producción de arroz las mujeres actúan en la etapa de 
la cosecha - en cuánto dejar para la venta y cuánto dejar 
para el autoconsumo- y, en la venta. En actividades 
más relacionadas con el manejo agronómico parecieran 
participar menos. Este fenómeno va de la mano con las 
condiciones sociales específicas de las mujeres, lo que 
se detallará más adelante. Anticipando un ejemplo, el 
estado civil es crucial, pues las mujeres que no están 
unidas o que no conviven con un hombre tomador de 
decisiones, son agentes a lo largo de todo el proceso de 
producción. 
Un resultado similar encontrado por Deere y Twyman 
(2014) y  Twyman, Useche y Deere (2015), a partir de una 
encuesta de género ejecutada en Ecuador. Según estas 
autoras, el hecho que las mujeres participen tomando 
decisiones en la cosecha y la venta, se relaciona 
posiblemente a que, mediante esta acción, las mujeres 
están ejerciendo control sobre los recursos que devienen 
de la tierra de la que son dueñas, ya sea en forma de 
copropietarias o propietarias individuales. Adicional 
a ello, a partir del presente estudio, se propone como 
hipótesis complementaria, que hay decisiones que son 
asumidas como del hogar, pues desde la percepción 
de las personas trascienden la parcela y pueden afectar 
directamente el bienestar de la familia y, otras decisiones 
son asumidas como responsabilidades individuales o 
propiamente agronómicas (ej. decidir sobre los insumos 
que se deben aplicar). Son decisiones que la FAO ha 
llamado estratégicas a diferencia de las operativas (FAO, 
2007). En la primera, se evidencia más la participación 
de las mujeres. 
“Si nos ayudamos ambos, porque nosotros cultivamos 
es para comer en la casa y para ver si hay el dinero para 
la casa” (Camila, Ecuador, 1 de diciembre de 2014). 
“Mm no, esa decisión [qué semilla comprar] si yo tengo 
que tomarla que sea por permiso de él porque él me 
deja ordenada de algo que hay” (Camila, Ecuador, 10 de 
diciembre de 2014).
“[¿Y quién hace los negocios?] Eso lo hago yo. [¿Y quién 
decide los gastos?] También lo hago yo, pero la verdad 
coordinamos los dos, mi esposa y yo” (Félix, Ecuador, 6 
de diciembre de 2014).
Estas decisiones del hogar y no individuales/operativas, 
están relacionadas a los ingresos que pueden llegar a 
ser percibidos. La cosecha y la venta, son las últimas 
acciones de la producción en donde se concretiza los 
ingresos devenidos de la producción de la tierra, por 
lo que se torna en una decisión que debe ser asumida 
por la familia o por la pareja principal. Además, no 
son percibidas por los (as) entrevistados (as) como 
actividades que ameriten un conocimiento agronómico 
específico. 
En este mismo sentido se identificó que las mujeres 
pueden participar en la toma de decisión sobre la 
producción del cultivo, cuando el productor principal-
6. El cuidado de animales en el hogar, es una actividad y responsabili-
dad agropecuaria, no obstante, desde la perspectiva de los sujetos que 
participaron en este estudio, es valorada como un quehacer domésti-
co, sobre todo cuando son aves de corral o cerdos.
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hombre necesita de ella para poder hacer una inversión 
importante. Es el caso de créditos para inversión de 
tierra. En algunos casos, ambas parejas deben adquirir 
el préstamo para poder lograr obtener el monto de 
dinero necesitado:
“O sea para el préstamo yo le digo qué vamos a hacer. 
Vamos a alquilar pues. Y le digo, quiero alquilar un 
terreno. Le digo y lo que tengo no me alcanza ¿por qué 
no sacamos un préstamo? Me dice: no sé ¿de cuánto? 
[Hace alusión a la pregunta de la esposa]. Le digo, si 
tú me ayudas y sacamos en la cooperativa creo que sí 
llegamos. El préstamo de ella lo hicieron primero a 700, 
ya pagamos eso” (Fabricio, Ecuador, 26 de noviembre 
de 2014).
A pesar de ello, las mujeres no son reconocidas 
usualmente como tomadoras de decisiones ni como 
productoras de arroz. Los hombres se auto reconocen 
como los únicos que manejan la parcela de arroz; 
así lo muestra la siguiente afirmación de un hombre 
al preguntarle por quién se encarga del cultivo: “Sí, 
porque yo soy el que sabe de tal líquido que hay que 
echarle” (Pablo, Ecuador, 11 de diciembre de 2014). 
Aunque, algunos hombres y mujeres sí reconocen la 
participación de las mujeres en la toma decisiones en 
cuanto al manejo agronómico. Pero, es valorada como 
una tarea secundaria de “mirar”, “aconsejar” y “ayudar”. 
La participación de las mujeres en la toma de decisiones 
también se da en el proceso previo al pronunciamiento 
de la última palabra. Esta negociación se define por las 
acciones de: compartir las decisiones, conversar con la 
pareja previamente o tomar la decisión hombre y mujer 
juntos. 
“[¿En el cultivo quién decide?] En el cultivo es él […] 
Porque tiene más conocimiento de los arroces. Él 
sabe que el arroz se enferma y hay que irle a comprar, 
entonces nos vamos a comprar. [¿Él le pide consejos?] 
Ahí entre los dos nos ponemos así a conversar” (Daniela, 
Ecuador, 1 de diciembre de 2014). 
“[¿Su esposa sabe de arroz? ¿De las variedades y eso?] 
Sí  [¿Cómo ha aprendido?] Yo le he enseñado. [¿Ella lo 
acompaña cuando hay que comprar o al desmonte?] 
Pues cuando necesito ayuda sí me acompaña y 
compartimos ideas de la variedad del arroz, para ver 
cuál sembramos. Como ella es la que cocina más, ella 
sabe con cuál se cocina mejor” (Pablo, Ecuador, 11 de 
diciembre de 2014).
“Siempre es bueno comunicarse. Estamos conversando 
tal cosa, esto es aquí, acá, o sino yo tengo por ejemplo 
sembrado arroz ahí, yo le llevo a dar vueltas y le digo: 
mira, de aquí hasta allá es mío. “Y para qué viene a 
decir” [hace alusión a la pregunta de la esposa]. Es que 
nosotros no somos eternos, cualquier cosa me pasa 
y ya tú sabes que esto es mío, tú tienes que hacer es 
cosechar y ver dónde debo y cancelar. Y lo que te queda, 
te queda” (Fabricio, Ecuador, 26 de noviembre de 2014).
El consultar con la pareja y compartir las decisiones, va 
de la mano con el ideal que hombres y mujeres tienen 
sobre la conformación de un hogar y la relación de pareja. 
En un hogar en donde se considera que las decisiones 
centrales, como la fuente de sustento económico, deben 
ser conversadas y de conocimiento entre ambos “jefes 
de hogar”, el papel de la mujer se resalta en el proceso 
de toma de decisiones para el caso de la producción 
de arroz. Una decisión no es tomada expresamente de 
una individualidad racional, por el contrario, confluyen 
múltiples situaciones dependiendo de las subjetividades, 
relaciones construidas y condiciones sociales en las 
que están las personas. En ciertos hogares, en donde 
el diálogo, la conversación y el mutuo acuerdo son 
percibidos como cruciales para la convivencia del hogar 
y el bienestar de la pareja, los principales decisores sobre 
la producción de arroz, el hombre usualmente, acuden a 
su pareja para pedir consejos, opiniones o comunicarle 
sobre los procedimientos de la parcela. 
Estas formas de participación de las mujeres, se dan 
especialmente cuando los hombres son quienes se 
consideran los productores principales. Es decir, como 
agentes de la última palabra en decisiones de hogar –
relacionadas a producción e ingresos familiares- y que 
ratifiquen el control sobre la propiedad de la tierra o, en 
el proceso previo, como consejeras o soportes. O en su 
defecto, no participan en absoluto. En este último caso, 
se observa una acentuación de la sexualización de la 
dicotomía-público privado: “No, ella no dice eso [sobre 
el cultivo del arroz]. Solamente decimos que es la que 
manda porque murió mi papi. Nosotros somos los que 
decidimos en la tierra. Ella decide en la casa” (Armando, 
Ecuador, 5 de diciembre de 2014); “[¿Cómo decide 
sobre la educación de los niños y qué cocinar?] Yo sola 
decido. [¿Le pregunta a su esposo a veces?] Sí, pero me 
dice: lo que quiera” (Juliana, Ecuador, 26 de noviembre 
de 2014). Al igual que lo mencionado en el apartado 
anterior, hay una acentuación en dividir sexualmente el 
hogar de la parcela, siendo la mujer encargada de la 
primera y el hombre de la segunda. Por ello, en estos 
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casos, los mayores consejeros de los hombres para el 
manejo del cultivo son otros hombres como técnicos, 
familiares o vecinos. 
Caso contrario cuando las mujeres son consideradas 
las principales productoras. Pues en estos casos, hay 
cuñados, hijos, vecinos u otros familiares hombres, a 
quienes ellas consultan. Hecho observado sobre todo 
en mujeres que son viudas o sus parejas tienen alguna 
discapacidad. El cultivo del arroz, se vislumbra como 
un conocimiento masculino y, por ello, algunas mujeres 
auto identificadas como productoras, recurren a 
hombres para recibir asesoría. De ahí la frase coloquial 
de “Desmonte de Viuda”. Este dicho popular, que versa 
entre risas y anécdotas, es un indicador cultural de la 
asociación directa que, en las comunidades de estudio, 
se hace entre “ser hombre”, el conocimiento masculino 
y  la producción de arroz, especialmente en el manejo 
agronómico que éste implica; verbigracia, aplicación 
de fertilizantes, pesticidas, herbicidas, manejo de 
maquinaria, trabajo en lodo y riego. Por el contrario, 
el conocimiento de las mujeres, es a los quehaceres 
domésticos, así al estar solas deben consultar a un 
hombre para que su cultivo no sea un “desmonte de 
viuda”. En algunos casos, podrían ser descritas como 
“Machonas”, como mujeres que no les gusta dedicarse 
a las tareas del hogar y que por el contario encuentran 
gusto en actividades del hombre. 
En algunos casos, este tipo de dinámicas se acentúan 
en firmes relaciones patriarcales. Estos son los casos en 
donde las mujeres deben solicitar permiso a su pareja 
para realizar ciertas actividades que le impliquen estar 
por fuera de la casa o ejercer su autonomía: 
“Yo siempre he querido estudiar así como computación. 
Estoy que me meto a hacer mi curso de computación 
para aprender más de computadores porque me gusta 
eso [¿Por qué no lo ha hecho?] Por el tiempo, porque 
a mi marido tampoco le gusta, pero ahora sí ya me ha 
dado permiso, porque en realidad ya me iba a inscribir 
pero sólo que no encontré taller ese día” (Juliana, 
Ecuador, 26 de noviembre de 2014). 
“En cosas del trabajo de él y aquí en la casa no tomo yo 
sola decisiones, si igual tengo que decirle a él. Que sea 
algo que sea de emergencia, de cómo le digo, algo que 
no se puede esperar hasta que él llegue, bueno ahí sí” 
(Camila, 1 de diciembre de 2014).
Como se observa, las situaciones pueden variar, 
desde hogares en donde la pareja principal se auto 
reconoce como tomadora de decisiones, pasando por 
conversaciones en donde fluyen opiniones, consejos 
y negociaciones y, hogares en donde las mujeres no 
tienen ninguna participación en la toma de decisiones 
e incluso no tienen autonomía sobre su desarrollo 
personal. 
Es así que la participación de las mujeres en la toma 
de decisiones en la producción de arroz se da como 
agente desde dos sentidos. En la acción de la última 
palabra, cuando es reconocida como la productora 
principal o en actividades específicas relacionadas con 
los ingresos del hogar, que se tornan en decisiones de 
pareja como las concernientes a la cosecha, la venta 
y créditos. En una segunda acción, la mujer participa 
en el proceso previo que implica la toma de decisión, 
especialmente como consejera, incluso sobre qué 
tecnologías (variedades) o insumos usar. Pero también, 
la mujer puede no participar en lo absoluto en hogares 
en donde la disyuntiva de los roles de género según 
espacios e ideales de masculinidad y feminidad es más 
acentuada. Al igual que en el análisis previo sobre las 
ocupaciones de hombres y mujeres, en el tema de toma 
de decisiones también hay tipologías de participación 
de las mujeres (Cuadro 5).
N.Palmer
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Cuadro 5. Tres casos de participación de las mujeres en la toma de decisiones
Cuadro 6. Casos en que las mujeres participan como tomadoras de decisiones y  mano de obra familiar
Toma decisiones Toma decisiones estratégicas No toma decisiones
Caso 1. Mujeres trabajadoras: 
jefes de hogar y productoras.                
5 casos:  Fernanda, Maribel, 
Mariela, Yolanda y Gladys. 
Caso 2. Mujeres trabajadoras: 
productoras en conjunto con 
un hombre.                                           
6 casos: Verónica, Fabiola, 
Daniela, Camila, Julieta y Jade/
Paulo*).
Caso 3. Mujeres contribuyentes 
con actividades “secundarias”          
4 casos: Alba, Soraya y Liliana. 
También en el hogar de Fausto. 
Caso 4. Mujeres no trabajadoras 
en arroz  
2 casos: Bibiana/Jaime. 
También en el hogar de 
Fabricio.
Caso 5. Mujeres contribuyentes 
con actividades “secundarias”.                                                              
9 casos: Jimena, Rebeca, Elsa/Calisto/
Carmelo* y Camila. También en los 
hogares de Leonardo,  Jairo, Mauricio, 
Camilo y Pablo.  
Caso 6. Mujeres no trabajadoras en arroz . 
20 Casos: Lucía/Ramiro, Constanza, 
Juliana, Tulia/Saul, Juana, Beatriz/Félix, 
Mirian y Natalia. También en los hogares 
de Oscar, Raúl, Fernando, Wilson, 
Salomón,  Sergio, Pacífico/Juliano, 
Olmedo, Delfino, Arturo, Lucas/Armando 
y Víctor.  
Fuente: Elaboración propia a partir de análisis cualitativo. Nota: Se entrevistaron un total de 55 personas distribuidas en 46 hogares. *Estos casos fueron en 
donde las mujeres reconocieron respuestas distintas a los hombres. 
Agente tomadora 
de la última palabra 
(sola o en conjunto
Agente en el 
proceso previo 




en la toma de 
decisiones
Todo el proceso de producción 
(mujeres reconocidas como 
productoras
Decisiones estratégicas: Decisiones 
de hogar o de control de los recursos 




Fuente: Elaboración propia a partir del análisis cualitativo. 
Al analizar estas formas en que las mujeres toman 
decisiones en el cultivo de arroz en conjunto con 
su participación como mano de obra familiar, se 
identificaron seis situaciones de los roles de mujeres 
en la producción de este grano básico (Cuadro 6). En 
la primera situación, se ubican las mujeres cabezas 
de hogar que han asumido el control y el trabajo de 
la tierra a falta de un hombre tomador de decisión que 
pueda encargarse de las parcelas. El segundo caso, son 
mujeres que están en hogares con jefatura masculina o 
jefatura conjunta (hombre y mujer),  trabajan  y toman 
decisiones sobre la tierra con su pareja, ya sea en la 
misma o en distintas parcelas. 
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Estos dos primeros casos, son en los que más se 
reconoce a las mujeres como productoras de arroz. 
Aunque, en el segundo, las mujeres también pueden 
ser invisibilizadas al llegarse a tomar un productor por 
hogar, usualmente asociado al jefe del hogar (al principal 
hombre tomador de decisiones). Por el contrario, los 
casos siguientes, son aquellos en donde no se suele 
identificar los roles que tienen de las mujeres en la 
producción de arroz. El siguiente, son aquellas que no 
hacen trabajos en la parcela pero sí toman decisiones 
estratégicas. En el quinto caso, es cuando las mujeres 
hacen actividades secundarias como mano de obra 
pero no toman decisiones de ningún tipo. Y por último, 
están aquellas mujeres que no participan de ninguna 
manera en el cultivo del arroz y más bien se dedican 
a los quehaceres domésticos y/u otras actividades 
económicas (Cuadro 6). Usualmente, la información 
recolectada sobre producción agrícola captura datos 
sobre las primeras mujeres, dejando por fuera un 
océano de posibilidades.
Las mujeres como agentes de toma de decisiones en el 
hogar y otras actividades agropecuarias
Las mujeres son reconocidas como tomadoras de 
decisiones en actividades relacionadas al cuidado del 
hogar, en donde también se incluye el cuidado de los 
animales u otros cultivos que son destinados para el 
consumo propio. Ellas reconocen que esta actividad es 
realizada en ocasiones por ellas solas o en conjunto con 
su pareja u otro hombre. Se evidencia, que si bien los 
hombres también actúan como tomadores de decisiones 
en el hogar, especialmente al momento de distribuir los 
ingresos para cubrir los gastos, se considera que son las 
mujeres las encargadas de esta esfera. 
Con estos ejemplos, la división de lo público-privado 
según sexo es difusa y no pueden visualizarse como 
esferas de decisiones autónomas. El hombre participa 
en la toma de decisiones que concierne a la esfera de 
lo “privado”, así como la mujer participa en la “pública” 
(entendida en este caso como la producción de arroz). 
“[¿Cómo se decide aquí sobre la educación de los hijos?] 
Ahora nos encargamos los dos, porque a veces cosa 
que yo no lo sé, le ayuda él” (Constanza, Ecuador, 1 
de diciembre de 2014); “[¿Quién es la persona que 
toma las decisiones en tu hogar?] Pues acá las tomo 
con mi esposo. Si no está, quedo como padre y madre 
para mis hijos. Y cuando toca salir, él se queda con las 
responsabilidades de la casa” (Rebeca, Ecuador, 19 de 
noviembre de 2014). Aunque, el reconocimiento de los 
hombres como tomadores de decisiones en ambas 
esferas, es más recurrente que en el caso de las mujeres. 
Al igual que en los procesos de toma de decisiones 
respecto al cultivo de arroz, las decisiones en el 
hogar pueden darse en términos de acuerdo y 
conversaciones entre la pareja. Se han dado ejemplos 
de las conversaciones, consejos y negociaciones que 
se dan en el proceso previo a una toma de decisión, 
no obstante,  este proceso no siempre es cien por 
ciento consensuado. Las negociaciones también se 
dan en marcos de discusión y relaciones de poder (ej. el 
pedir autorización o permiso). Reconocer que el hogar 
también es un escenario de conflicto, implica entrever 
que las decisiones pasan por posiciones diferenciadas 
de la manera de ejercer actividades y que la generación 
de un común acuerdo puede pasar por discusiones o 
enfrentamientos. 
“Porque, cómo decir, yo lo que digo a él, tiene que ver 
las necesidades que hay aquí en la casa, él que tiene 
que preocuparse por mejorar su casa pero, él no aspira 
a nada. Sí, pues, porque eso ya no es problema mío, él 
es el que tiene que tratar por eso y le digo tú tienes que 
al menos aquí al menos viene se asoma y te ves tu casa, 
en cambio tu por tu borrachera no tienes nada, por eso 
le digo tú lo que aspira es que llegué el día sábado y de 
ahí a la cantina pero no te das cuenta que falta esto” 
(Natalia, Ecuador, 10-11 de noviembre de 2014).
En las decisiones referentes al hogar, se encuentran 
recriminaciones, puntos de vistas contrarios y conflictos, 
que hace que el proceso de decisión no sólo dependa de 
una persona, sino del resultado de una relación social, 
que puede pasar por el diálogo consensuado o por el 
conflicto, enmarcados en relaciones de poder según las 
construcciones de género. Teorías sobre la organización 
social del hogar, denotan una crítica a aquellas 
perspectivas que, implícitamente o no, consideran que 
los hogares pueden ser tratados como individuos, como 
un cuerpo homogéneo en donde las relaciones sociales 
internas parecieran anularse, sin tener en cuenta que 
cada uno de los individuos viven situaciones distintas 
(Udry, 1995). Dentro del hogar hay relaciones de poder, 
desarrollos individuales, negociaciones, conflictos 
y acuerdos. Se reproduce, mediante sus miembros, 
percepciones sobre que es “ser hombre” y “ser mujer” y 
por ende en qué deben tomar decisiones o quién debe 
ser el poseedor de la última palabra. Por tanto, no es 
suficiente con entender las diferencias entre mujeres 
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productoras y hombres productores, es menester 
entender el sistema de la conformación del hogar y los 
comportamientos que se despliegan en él. La adopción 
de tecnologías, puede estar relacionado con esto (Doss, 
1999)7 .
Este tipo de variaciones se entienden dentro de tipo de 
hogares específicos. Es por ello, que en los contextos 
analizados, hay hogares en donde la dicotomía público 
privado y el eterno femenino están delimitados y otros 
hogares caracterizados por conformaciones menos 
patriarcales, permiten una mayor participación de la 
mujer en el proceso de toma de decisión en la producción 
del arroz.  Por ello, en los siguientes párrafos, se ahonda 
en las normas de género, sobre las cuales, hasta ahora, 
se ha hecho una tímida mención. 
4.3. Normas de género  y otras dimensiones de 
importancia
Existen aspectos socioculturales que limitan o favorecen 
el tipo de participación que puedan tener las mujeres 
como mano de obra o tomadoras de decisiones en la 
producción de arroz. Siendo estos: las normas de género, 
traducidas en los ideales de feminidad y masculinidad; 
las formas de auto reconocimiento como productoras; 
la seguridad en el conocimiento sobre la producción; el 
control sobre los recursos; la relación que han tenido las 
mujeres con el cultivo del arroz durante su trayectoria 
vital; el estado civil; y, el tipo de hogar en el que viven 
(Cuadro 7). Estas dimensiones están intrínsecamente 
relacionadas. Su influencia es transversal a las diferentes 
historias de las mujeres y hombres y, a las diferentes 
formas de participación en el proceso de producción. 
Así mismo, su comportamiento puede variar y ser 
favorable o no, dependiendo del contexto específico.
Normas de género 
En las comunidades pareciera prevalecer normas de 
género de carácter patriarcal, en donde el ser mujer se 
define a partir del rol de madre, esposa y cuidadora del 
hogar. Por lo que, actividades como los trabajos en las 
8  Palabra coloquial para referirse a parcelas de arroz.
parcelas de arroz, en especial, aquellos relacionados 
al uso de elementos o maquinaria pesada, son vistos 
como una negación a el deber ser social. Para Mariela, 
trabajar en el cultivo del arroz ha implicado dejar de 
realizar las tareas de “una buena mujer”, por lo que 
constantemente argumenta su participación en el 
arroz, a razón de su estado de viudez; aspecto que fue 
identificado en varios casos. Trabajar en el “desmonte”8 
significa que las mujeres tomen decisiones en dominios 
y responsabilidades masculinas. 
“Para mí una buena mujer es la que se dedica a sus 
hijos. Cuando falleció mi esposo los primeros días se 
me hizo difícil porque yo no estaba con ellos. O sea, no 
era como antes que yo no tenía que ir a los desmontes, 
yo me dedicaba a ellos. Venía mi hijo del colegio y yo 
estaba aquí, venía mi niña de la escuela, yo estaba aquí, 
venía mi esposo yo estaba aquí, estaba la comida, yo lo 
atendía. Cuando él falleció, yo ya no tuve ese tiempo, ya 
se me hizo difícil porque ellos llegan y yo no estoy, yo 
llego y ellos no están. Muchas veces ya nos vemos en la 
tarde o en la noche, entonces eso se me hizo difícil. Y yo 
creo que una buena mujer es la que se dedica a sus hijos, 
a su esposo, a su hogar […] Muchas veces yo he tenido 
que dejar de lado mí casa, mis cosas, por dedicarme al 
cultivo” (Mariela, Ecuador,  21 de noviembre de 2014). 
“[una buena  mujer es] Que ayude bastante en el hogar, 
que lo atienda a uno y a sus hijos. Ese sería mí pensar” 
(Camilo, Ecuador, 12 de diciembre de 2014). 
7. Se hace mención a la afirmación original de Doss: “If we seek to 
understand gender dynamics, it is not sufficient- although it may 
be useful- to compare male and female farmers or male – and 
female-headed households. Instead, we need to understand entire 
system of household behavior as they are embedded in the agricul-
tural and non-agricultural economies” (Doss, 1999: 1). N.Palmer
23Una exploración cualitativa sobre los roles de las mujeres en la producción de arroz en Ecuador
Cuadro 7. Dimensiones socioculturales y subjetivas que favorecen o limitan la participación de la 
mujer 
 Favorecen       Limitan
Normas de género Valores no patriarcales en donde se reconoce 
la posibilidad del desarrollo de las mujeres 
en actividades no relacionadas con los 
quehaceres domésticos del hogar. El ideal 
del “ser mujer” no es asociado directamente 
con el ser madre y esposa.
Valores patriarcales en donde se acentúa el 
eterno femenino y la división sexual del trabajo 
según la relación mujer=hogar y hombre=trabajo 




onocimiento seguro del manejo agronómico 
del cultivo, usualmente adquirido mediante el 
padre, la pareja u otro hombre de la familia. 
Conocimiento inseguro sobre el manejo del 
cultivo. Conocimiento general. El conocimiento 





Reconocimiento como productora de arroz 
y gusto por las actividades que realiza en la 
parcela. No justifica su trabajo en la parcela 
pues se reconoce como mujer trabajadora. 
Auto reconocimiento como ama de casa o una 
identidad parcial como productora de arroz (es 
arrocera por obligación).
Control sobre los 
recursos
Perciben los ingresos que devienen del 
trabajo que realizan en la parcela. 
No perciben directamente los ingresos devienen 
de los recursos de la parcela, así ellas estén 
participando como mano de obra. 
Relación con el 
cultivo durante 
trayectoria vital
Tener experiencias en el cultivo del arroz 
desde la infancia y/o adolescencia, sin una 
prohibición explícita o implícita. Ha sido parte 
de la socialización primaria. 
No tener cercanía con el trabajo realizado 
en la parcela de arroz durante la infancia y 
adolescencia. La cercanía con el cultivo califica a 
la mujer como “machona”. 
Estado civil Las mujeres no están unidas, ya sea por 
viudez, separación o invalidez permanente 
de la pareja. 
Las mujeres unidas.
Tipo de hogar Hogares con jefatura masculina en donde 
las responsabilidades conjuntas y el diálogo 
entre pareja, tanto para decisiones en el 
hogar y en la parcela, son de importancia. U 
hogares con jefatura femenina. 
Hogares con jefatura masculina en donde las 
responsabilidades del hogar son de la mujer sola 
o del hombre y la mujer, pero las de las parcelas 
son sólo del hombre. 
Fuente: Elaboración propia a partir del análisis de los resultados cualitativos.
Estos valores pueden ser trasgredidos en circunstancias 
específicas, en las que las mujeres se ven “obligadas” 
a no sólo dedicarse  a actividades de la producción 
de arroz. Estos son los casos de viudez, separación o 
invalidez de la pareja. Las mujeres que se reconocen 
como las principales (sin un hombre) tomadoras de 
decisiones, usualmente es porque están solas (jefe 
de hogar de facto o de jure) (Twyman y Deere, 2014). 
También, cuando la pareja de dichas mujeres son “malos 
compañeros” o “malos hombres”, es decir, no les gusta 
trabajar y no traen el sustento económico suficiente. 
Esto se da en parte, porque los valores alrededor del ser 
una buena mujer, va de la mano con los valores que se 
esperan de un buen hombre, es decir, económicamente 
responsables del hogar. 
Las normas de género, no sólo definen a las mujeres y 
a los hombres en roles específicos, también atribuyen 
características físicas a cada sexo. A los hombres se 
les define a partir de la fuerza y a las mujeres a partir 
de la debilidad. Lo que se traduce que ciertos trabajos 
que requiere la producción de arroz, como el cargar 
una bomba para la fumigación, no sean vistos como 
aptos para las mujeres pero sí para los cuerpos de los 
hombres.
Desmonte de Viuda.24
“Pues es que aquí a las mujeres no les gusta trabajar en 
lo del campo. Una que otra” (Fernando, Ecuador, 12 de 
diciembre de 2014).
“Es que las mujeres no trabajan solas, siempre tienen es 
que estar ayudándole al esposo. Porque poniéndose a 
comparar, ella no va a hacer lo mismo que el hombre. Se 
ayuda, pero no va a hacer lo mismo” (Camilo, Ecuador, 
12 de diciembre de 2014).
“Ellas pagan, al menos [una mujer de la comunidad], 
ella no tiene esposo. Ella hace al voleo su arroz, lo hace 
fumigar. Paga para que le hagan el trabajo. Como yo 
tengo mi esposo, él lo hace. En [otra comunidad], casi la 
mayoría de las mujeres siembra arroz, pero yo tengo mi 
marido y mientras lo tengo yo no voy a andar sembrando 
arroz. Eso sí, yo no lo hago, prefiero de pagar y no andar 
metida en el lodo yo. Pero allá en Santa Rosa sí cortan 
el arroz y eso. Pero aquí hay una señora que sí se va a 
trabajar ajeno, trabaja como hombre. Se toma su café 
con el esposo y se van a trabajar” (Constanza, 26 de 
noviembre de 2014).
“[¿Usted cree que los hombres y las mujeres trabajan 
diferente?] Sí. El hombre es más potente que la mujer. 
[…] Sí, el hombre es más, como tienen mucha agilidad 
para trabajar” (Daniela, 1 de diciembre de 2014).
“Hay mujeres que sí ayudan a hacer el trabajo. Bueno, 
yo no, yo soy muy floja […] es que el arroz es más difícil, 
el arroz usted tiene que agacharse, estar agachadita, en 
cambio en el maíz no más lo tiro en el huequito y ya 
está. En cambio en el arroz no, en el arroz es más difícil” 
(Juana, Ecuador, 6 de diciembre de 2014).
Estas frases muestran que las mujeres están asociadas 
al trabajo en casa. Incluso, trabajar en agricultura en 
casa es mejor visto que el hecho de vender la fuerza 
de trabajo. Esta última actividad es vista en definitiva 
como un trabajo de hombres. Mujeres que se dedican 
a esto, son socialmente vistas como una negación del 
“ser mujer”; es trabajar como hombre. Hay indicadores 
sociales que reflejan el desarrollo de estas normas de 
género. Hay narraciones de mujeres adultas mayores, 
que afirman haber dejado de trabajar en el cultivo 
del arroz al casarse, argumentando que ya no era 
apropiado ni necesario hacer dicha labor, pues estaban 
con un hombre que debía hacerlo. Así mismo, están 
las expresiones de “Mandarina”, “Desmonte de viuda” 
y “Machona”. Todas reflejan las actividades y los valores 
que encierran ser mujer y ser hombre. Un hombre no 
se deja mandar por una mujer, si sucede lo contrario, 
deja de ser hombre y es mandarina. Mandarina es “un 
desgraciado pues, el que se deja mandar de la mujer”, 
aquel que pierde autoridad en el hogar. Una parcela 
en buen estado es manejada por hombres, por lo que 
las que están en mal estado reciben el nombre de 
“desmonte de viuda”. La mujer es mujer, en tanto que 
hace actividades propias de su sexo, como cocinar, 
asear la vivienda, cuidar de otros, incluyendo a la pareja 
hombre; en caso contrario, es una “Machona”. 
En los grupos focales, los participantes asociaron 
adjetivos para cada sexo. Ser hombre implica ser 
responsable del hogar, trabajador, buen esposo, buen 
padre y cariñoso. Las mujeres deben ser obedientes 
(al esposo), ser ejemplo, respetuosas, fieles, soporte 
(ayudar al esposo), madres, sinceras, amas de casa, 
comprensivas, humildes, amorosas, no celosas, 
levantarse temprano  y educadas (expresarse con 
vocabulario adecuado). Las designaciones para las 
mujeres no sólo son diferentes a la de los hombres, sino 
que además, para las primeras hay mayor número de 
adjetivos. 
Este contexto sociocultural no es unívoco u 
homogéneo, de hecho existen valores no-patriarcales 
en  comunidades u hogares en donde se reproducen 
costumbres que dividen dicotómicamente los roles de 
género. Verbigracia, Mariela, de quien ya se ha hablado 
reiteradamente, a pesar de sentir que trabajar en el 
arroz es una actividad masculina y no identificarse 
completamente como productora de este cultivo, se 
considera una mujer independiente a nivel económico, 
lo que denota de manera positiva. Incluso, cuando su 
pareja vivía, le gustaba hacer actividades remuneradas 
porque no quería depender de su esposo. Igualmente, 
hay hombres que manifiestan que hacen actividades 
domésticas.
“Cualquier cosa, yo de allí tenía. Yo no tenía que pedir 
a él. Si yo necesitaba un perfume que dame, no. Yo 
siempre he trabajo, yo siempre he tenido para mis 
cosas. No me gustaba pedir, yo siempre he sido, por 
eso desde muy pequeña he trabajado para comprarme 
mis cosas. Entonces siempre fue así” (Mariela, Ecuador, 
21 de noviembre de 2014)
“Cuando ella se va deja algo hecho y si hay que hacer 
otra cosita, yo lo hago. Pero yo le digo que a parir no 
podrás enseñar, pero eso sí sé. Yo sé cocinar […] Un 
caldito de pollo, de pescado, de carne, un seco. Yo se lo 
hago” (Camilo, Ecuador, 12 de diciembre de 2014). 
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9. Se aclara que en este caso no se evaluó, por lo menos en la metod-
ología cualitativa, si el manejo que dan hombres y mujeres al cultivo es 
el adecuado. Aquí, nos referimos al sentimiento de seguridad sobre el 
manejo manifestado por los entrevistados. 
Las normas de género, son una dimensión sociocultural 
para entender la relación que tiene el contexto con 
las posibilidades de que las mujeres participen o no 
en la producción del arroz. Que en el actual estudio, 
se presentan de acuerdo a los valores que encierran 
ser hombre y ser mujer. No obstante, se vislumbran 
aspectos y situaciones que revelan la heterogeneidad de 
esta realidad. Estas normas de género, de acuerdo a los 
relatos y memoria de los entrevistados, se presentan en 
el presente y durante la trayectoria de vida y, posibilitan 
otras dimensiones sociales importantes en este estudio. 
Un ejemplo, es el sentimiento de seguridad sobre el 
conocimiento que hombres y mujeres manifiestan tener 
sobre el manejo del cultivo (Cuadro 7). 
Tipo de conocimiento sobre arroz
El conocimiento es una dimensión de importancia 
para comprender las desigualdades que existente 
entre hombres y mujeres en cuanto al manejo del 
cultivo. El conocimiento, usualmente está asociado 
a la posibilidad de acceder a tecnologías y servicios 
agrícolas, es así, que en modelos econométricos el 
acceso a la información es una variable independiente 
para medir adopción. En este caso, se encontró una 
arista sociológica: el sentimiento de seguridad o 
inseguridad que tienen diferenciadamente hombres y 
mujeres sobre el conocimiento con el que cuentan para 
manejar el cultivo. 
De acuerdo a las normas de género mencionadas, 
el arroz es visto como un cultivo de conocimiento 
masculino que es trasmitido a los hombres por sus 
padres durante la niñez o adolescencia. Los hombres, 
desde muy jóvenes, inician trabajando en el cultivo, 
afianzando la seguridad que tienen sobre el manejo 
adecuado de la parcela9 . Por su parte, las mujeres no 
reciben el conocimiento de arroz de esta manera. Ellas 
aprenden este conocimiento tiempo después, pues 
desde temprana aprenden sobre el mantenimiento del 
hogar. Por ello, algunas que llevan tiempo manejando el 
cultivo recurren a hombres para recibir consejos: 
“Para controlarla [el grano negro] le pusimos dos líquidos 
que un amigo nos dijo que pusiéramos. Él también 
tiene cultivos y, ellos saben más, porque siempre han 
cosechado […] Para trasplante yo contrato personas. Por 
ejemplo, en 1 cuadra yo sé contratar a 3 o 4 personas. 
Ellos se encargan de ir a arrancar la mancha y cerrarla. 
Yo soy mala para arrancar. Yo lo intente y también soy 
mala para sembrar, se me cae. En cambio los que ya 
saben la ponen y queda paradita ahí. Todos los que 
contrato son muchachos hombres. Por allá abajo hay 
una comunidad, donde tengo los lotes alquilados, por 
allá trabajan bastantes mujeres. Y mujeres que yo me 
quedo bastante asombrada, porque ellas dicen que 
se levantan a la 1:00, 2:00, 3:00 de la mañana están 
sembrando y no sólo siembran por aquí, van lejos. Y por 
allá ellas siembran duro, como un hombre, siembran 
rapidito. Es algo impresionante ver”  (Mariela, Ecuador, 
21 de noviembre de 2014). 
“[¿Y las cosas de la producción?]  Eso es mío. Eso sí 
que ella no se meta. Ella como no sabe pues ¿Cómo va 
a ir a prender una bomba?”  (Mauricio, Ecuador, 12 de 
diciembre de 2014).
“[Su pareja sabe del cultivo] No, casi no. Normalmente 
sí, que lo ve a uno cuando hay que aplicarle un poquito 
de cualquier líquido, no más. Pero, no sabe ni como 
se aplica, ni por qué. Hasta se esconde cuando uno 
saca los líquidos” (Jaime, Ecuador, 28 de noviembre de 
2014). 
“Yo no sé de cultivo de arroz. Cuando mi esposo 
fanguea, siembra y le echa mata semilla y mata monte y 
el abono para que crezca” (Constanza, 26 de noviembre 
de 2014).
La inseguridad en las mujeres se acentúa en 
conocimientos específicos, que se relacionan al 
manejo de los insumos agrícolas. La cantidad de 
herbicidas, pesticidas, insecticidas y semilla a usar y, 
los nombres respectivos de los productos, pareciera 
ser culturalmente un conocimiento masculino más que 
femenino. No obstante, hay mujeres que relatan grosso 
modo el manejo del cultivo en las parcelas de arroz, así 
ellas se identifiquen principalmente como productoras 
o amas de casa. Pero, reiteran que dicho conocimiento 
lo ostenta mejor un hombre tomador de decisión (ej. 
pareja, hijo, yerno o suegro). 
Hay mujeres que, al tener un proceso distinto durante su 
educación familiar, afirman tener conocimiento sobre el 
arroz, calificándolo como algo bueno. Para estos casos, 
conocer, trabajar y gustar de hacer actividades en las 
parcelas de arroz, significa ser trabajadora, no una 
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“machona”. Siendo el caso ejemplo la vida de Camila, 
quien asegura que desde muy joven aprendió sobre el 
cultivo de arroz. Su padre no veía este hecho como una 
negación de la feminidad de su hija, sino por el contrario 
la construcción de una mujer trabajadora. 
“[¿Ha aprendido a trabajar el arroz? ¿Cómo adquirió ese 
conocimiento?] Mi papá no le digo. Desde pequeña yo le 
ayudaba. [¿Su papá no le decía que era una machona?] 
No, porque él decía que trabajar no era machonada, 
sino que andar haciendo cosas malas y andar robando, 
eso es lo malo. [¿Le gustaba trabajar en el arroz?] Claro, 
nosotros sembrábamos y deshierbábamos. Ahora ya 
como tuve estos niños, ya me dediqué a lidiarlos a 
ellos. Pero aun así, sí me voy por ahí cuando mi esposo 
trabaja, yo ayudo a llevar la bomba y todo eso.” (Camila, 
1 de diciembre de 2014). 
Es así que, la inseguridad o seguridad del conocimiento, 
sí se evidencia distintamente en hombres y mujeres, 
pero no depende del “ser hombre” o del “ser mujer” per 
se, está por el contrario relacionado con las valoraciones 
socioculturales del contexto. La inseguridad del 
conocimiento no sólo pasa por el hecho mismo de 
considerar que una persona sabe más que otra, también 
es mediada por la construcción social de la propiedad 
del conocimiento. En estas comunidades, socialmente 
el conocimiento sobre el manejo del arroz es propiedad 
de los hombres. Por ello hay expresiones como las de 
Mauricio “Eso es mío. Eso sí que ella no se meta”. Esto 
lleva a una tercera dimensión social a tener en cuenta, 
la identidad como productora de arroz. 
Auto reconocimiento como productora
Uno de los elementos más importantes que se han 
encontrado en la experiencia cualitativa, ha sido que 
las mujeres no son reconocidas como productoras de 
arroz, tanto por otras personas como por ellas mismas. 
Debido a que el deber social de ellas es encargarse del 
ámbito privado, la asociación de estas con la producción 
no es la esperada, así realicen actividades agronómicas 
o participen en la toma de decisiones de la parcela. 
Por ello, algunas mujeres, así realicen actividades 
productivas, primarias o “secundarias”10, no se 
reconocen como productoras o lo hacen parcialmente. 
En el primer caso, son mujeres que sí participan en la 
producción de arroz pero se reconocen principalmente 
como amas de casa. Es el caso de Fernanda, citado 
en “Identifying women farmers: Informal gender 
norms as institutional barriers to recognize women’s 
contributions to agriculture” (Twyman, Muriel y García, 
2015), en el que se muestra como ella afirma que es 
ama de casa y posteriormente manifiesta que ella 
hace trabajos en la parcela del hogar y es la principal 
tomadora de decisiones, pues su pareja se encuentra 
enferma. En el segundo caso, son mujeres que realizan 
actividades de arroz, pero perciben esta situación 
como un destino no esperado y, en algunos casos, 
no deseado. Por ello, afirman que son arroceras pero 
que, “sus responsabilidades” son el cuidado del hogar 
u otras actividades comerciales. “Lo del arroz, no me ha 
gustado. Pero es lo que me dejó mi esposo y yo tengo 
que trabajar, porque si no las trabajo, no puedo darles 
el pasaje a mis hijos, no podría mantenerlos” (Mariela, 
Ecuador, 21 de noviembre de 2014). La historia de 
Mariela es un ejemplo de las dificultades que enfrentan 
las mujeres cuando mueren sus compañeros y deben 
encargarse del cultivo de arroz. Inician a trabajar y a 
responsabilizarse de éste y lo ven como un deber que 
no se quiso asumir. 
Este hecho implica una serie de inconvenientes 
metodológicos en investigación y puede impactar la 
entrega de tecnologías, recursos y servicios agrícolas. 
Experiencias relacionadas a la aplicación de encuestas 
para ejecutar estudios de adopción de variedades 
modernas con perspectiva de género en Perú, Bolivia 
y Ecuador, evidenciaron la dificultad para recolectar 
información desagregada por sexo desde hombres y 
mujeres, pues las últimas al no ser identificadas o auto 
identificarse como productoras, no se asimilaban como 
potenciales informantes, afectando la representación 
de las mujeres en la muestra (Twyman, Muriel y García, 
2015). 
Pero también, hay mujeres que sí se identifican 
plenamente como productoras de arroz; encuentran 
un gusto en hacerlo y no sienten vergüenza de la 
actividad que realizan. Estas son generalmente aquellas 
que participan como mano de obra y tomadoras de 
decisiones durante todo el proceso de producción y 
vindican el concepto de machona. Los casos de no 
reconocimiento de las mujeres como productoras de 
arroz son recurrentes, pero en casos se encuentran 
que realizan la actividad por gusto, que se identifican 
plenamente con la actividades. 
10. Se refiere a la clasificación realizada en el primer apartado de los 
resultados.
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11. Se aclara que lo dicho en este párrafo se refiere al manejo 
agronómico deseado por el entrevistado, más no el técnicamente 
recomendado.
Control sobre los recursos
Uno de los aspectos que pueden influir en que las 
mujeres participen o no en la producción de arroz, es 
la percepción que ellas tengan sobre el control sobre 
recursos producto del trabajo de la parcela. Se encontró 
un caso de una mujer que no realiza labores agrícolas 
en el arroz pero antes sí lo hacía. Desertó de este 
trabajo porque su pareja, al recibir el dinero de las sacas 
vendidas, no compartía con ella las ganancias. “Yo si 
a mi esposo le ayudo a veces a desyerbar pero ya no, 
porque a veces le ayudaba. Desde que decían mis hijos, 
usted mami le ayuda a mi papi y después ni le da nada, 
ya cuando es cosecha coge su plata, paga lo que tiene 
que pagar y a veces por ahí toma para que te compres y 
así es (Natalia, 10 de diciembre de 2014). 
Los aspectos relacionados a los recursos también se 
evidencian en las dificultades afrontadas para conseguir 
insumos agrícolas o construir infraestructura para tener 
un mejor sistema de riego. En el primero, se limita el 
manejo agrícola deseado, pues no hay suficiente dinero 
para comprar los pesticidas, herbicidas e insecticidas. 
Un relato de una mujer viuda lo resalta: “Cuando ya está 
preñado, hay que estarlo viendo y se le pone el abono. 
Hay personas que le colocan tres veces, yo le coloco 
dos. Porque a veces no hay para comprar el abono. A 
mí me gustaría echarle tres veces porque sale mejor y 
más bueno el arroz” (Mariela, Ecuador, 21 noviembre de 
2014)11. En el segundo caso, se refiere a la posibilidad 
de construir infraestructura alterna para ejecutar un 
sistema de riego, que no les haga depender totalmente 
la afluencia del río. El cual, en una de las comunidades, 
según manifestaciones de los habitantes, se ha ido 
secando. “Sí, se ha secado el estero […] Ese río se ha 
secado. Yo no he hecho pozo porque falta el dinero, eso 
hay que gastar como 400 USD y 500 USD. Es buena 
la inversión, pero nosotros no tenemos (Fernanda, 
Ecuador, 21 de noviembre de 2014). 
Si bien con esta información es difícil determinar las 
diferencias entre hombres y mujeres en el acceso a 
recursos, sí se observan situaciones en las que las 
mujeres enfrentan dificultades para acceder a recursos 
para producir arroz y a los recursos financieros que 
devienen de su venta. Este hecho, con los anteriores, 
está relacionado con las normas de género que se gestan 
durante la trayectoria vital de hombres y mujeres. La 
forma en que los actuales productores fueron educados 
y las vivencias durante la niñez, adolescencia y juventud, 
son importantes para entender las actuales opiniones y 
percepciones sobre los roles de hombres y mujeres en 
la producción de este grano básico.
Relación con el cultivo durante la trayectoria vital
Durante la niñez y adolescencia12 de los entrevistados (as), 
los valores de ser hombre y mujer se van construyendo 
a partir de las restricciones y permisiones a las que se 
enfrentan por separado niños y niñas. Siendo el arroz 
(el conocimiento y el trabajo) una posibilidad para los 
primeros y un obstáculo para las segundas. Los padres, 
especialmente aquellos de origen agrícola y arrocero, 
enseñaban al hijo varón los conocimientos básicos 
del manejo de la tierra y en ocasiones solicitaban su 
ayuda en el trabajo. Mientras que, a las mujeres, se les 
era vetado el acercamiento a las parcelas de arroz. Se 
daba un rompiendo de esferas a nivel de sexo, en donde 
el padre enseñaba a los niños sobre el arroz y otras 
actividades comerciales y la madre a las niñas sobre los 
quehaceres domésticos y el cuidado de animales. 
En los relatos de varias mujeres, se entrevé cómo de 
niñas sus padres les prohibían acercarse al cultivo del 
arroz, así ellas quisieran. Mientas sus hermanos eran 
llevados a ellos. A veces tener algún tipo de relación con 
la producción del cultivo en esta etapa, era vista por la 
niña como una aventura:
“[¿A él [padre] no le gustaba que se metieran?] No, no le 
gustaba que nosotras viviéramos metidas en el monte. 
Ya decía: “métanse machonas, porque pa’ eso están 
los varones” […] Nosotras les decíamos: “venga papi, 
nosotros le ayudamos a sacar lechugas” y él nos decía: 
“No, qué se van a poner a sacar nada, machonas”. Del 
muro no pasábamos, ahí nos quedábamos viendo 
[¿Usted de pronto quiso meterse a hacer algo?] Yo sí, 
a mí siempre. Cuando él se iba los sábados a comprar 
la comida y ya a él le gustaban los gallos, entonces mis 
hermanos se quedaban ahí trabajando. De mañanita él 
compraba la comida y ya a golpe de 10 se iba […] ya 
mis hermanos se metían y nosotras les ayudábamos a 
12 Se operacionalizó el término niñez y adolescencia a partir de años 
de vida. La niñez menos de 12 años y la adolescencia entre los 12 y 
17 años (Anexo 1).
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sembrar arroz. [Pero ¿ya no le llama la atención?] No, 
porque le digo que le tengo miedo” (Constanza, 26 de 
noviembre de 2014).
“Yo le decía a mi papi, papi lléveme a sembrar arroz, yo 
sí quiero aprender. Mi mami dice que ella sí sembraba 
cuando era soltera porque antes la gente sí que 
trabajaba. Por ejemplo, mi mami, ella sí sembraba arroz 
y mi mami no más es una patuchita. Entonces yo le 
decía que quería sembrar como ella, sembrar el arroz, 
y mi papi dijo que no, que mientras él viviera nosotras 
no íbamos a estar sembrando arroz. Ahora ya no me 
llama la atención, porque no sé, o sea, se me hace difícil 
sembrar esa mata” (Lucia, Ecuador, 20 de noviembre 
de 2014).
Algunos de estos relatos son de mujeres que durante 
un momento de su vida tuvieron interés por aprender 
y trabajar en el cultivo. Pero, al pasar el tiempo, debido 
a la lejanía que fueron construyendo con el cultivo, a 
diferencia de los hombres, el gusto por la producción 
de arroz fue mermando. Este hecho va de la mano, con 
lo que se mencionó en párrafos anteriores, en que el 
“gusto” y el conocimiento sobre el cultivo del arroz, no 
son características propiamente de los hombres, son 
por el contrario una construcción social. En el caso de 
las mujeres que, por el contario, manifiestan sentir un 
gusto por el arroz, tuvieron una trayectoria de vida en 
la que el trabajo y la cercanía con el arroz no fueron 
censurados: “A mí no me gustaba cocinar ni lavar, a 
mí me gustaba trabajar y me decía mi papá ándate a 
trabajar, yo misma afilaba mi machete, nunca me lo 
afilaban y yo mismo cogía la lima y lo afilaba (Gladys, 12 
de diciembre de 2014). 
El trabajo, el conocimiento, el gusto de trabajar en 
el cultivo del arroz y de ser un productor (a) arrocero 
(a) son construcciones sociales. En las cuales se van 
desarrollando normas de género que distinguen los 
roles diferenciados por sexo y por ende van facilitando 
o limitando la participación de la mujer en las parcelas 
de arroz. No se indagó con más detalle cómo a hoy 
los hombres y mujeres educan a sus hijos y qué papel 
juega el cultivo del arroz. No se pretende que niños y 
niñas trabajen en el cultivo del arroz a temprana edad, 
se espera que durante este ciclo de vida se encuentren 
estudiando. Pero, sí se hace énfasis, en este estudio, en 
los valores diferenciados que se imparten a hombres 
y mujeres, sobre la relación que, a razón de su sexo, 
deben tener con este cultivo. 
4.4. Síntesis de resultados
Los roles de las mujeres en comparación al de los 
hombres, en la producción de arroz, se dan por lo 
menos en dos formas. La primera, como mano de obra 
familiar, en la que hay diferentes tipos de participación, 
desde aquellas mujeres que trabajan en todo el proceso 
de producción (por obligación o elección), pasando por 
las que brindan soporte con actividades “secundarias” 
o “no productivas”, hasta aquellas que no participan en 
absoluto. La segunda forma, es la participación en el 
proceso de toma de decisiones, en donde se presentan 
mujeres que toman la última palabra en todo el proceso 
de producción o en actividades específicas relacionadas 
a los ingresos (cosecha y venta) e inversiones importantes 
(créditos), pasando por aquellas que participan como 
consejeras en el proceso previo de la última palabra, 
hasta aquellas que no participan de ninguna manera. 
La unión de ambos roles, mano de obra familiar y toma 
de decisiones, da la posibilidad de seis escenarios, por 
lo menos para las comunidades de estudio. 
Estas situaciones están relacionadas con los roles 
que cumplen los hombres en la producción de arroz y 
el papel de ambos sexos en la esfera del hogar y en 
otras actividades agropecuarias. Usualmente, los tipos 
de participación de las mujeres, descritos en el párrafo 
anterior, dependen de si hay o no un hombre tomador 
de decisiones en el hogar, sí el hombre participa también 
en actividades del hogar o no, o si por el contrario éste 
último se dedica enteramente al cultivo. Así mismo, 
median lo que se ha llamado en este estudio normas 
de género, en donde usualmente se presenta que las 
mujeres son igual a hogar, tareas de cuidado y debilidad 
corporal y por ende desconocimiento y no trabajo en 
el cultivo del arroz o por lo menos en algunas de las 
actividades que requieren fuerza. Mientras los hombres, 
son igual a fuerza, trabajo e ingresos y, por ende, 
conocimiento y trabajo en el arroz. Estas normas de 
género son producto del proceso de trayectorias de vida 
en donde los varones reciben el conocimiento de este 
cultivo de sus padres y las niñas el conocimiento de ama 
de casa de sus madres. Y se despliegan en aspectos 
sociales que limitan o posibilitan la participación de 
las mujeres en la producción de arroz: la seguridad 
del conocimiento sobre cómo manejar el cultivo, la 
construcción de identidad como productor (a) de arroz 
y el control sobre los recursos para o devenidos de la 
producción (Cuadro 8).  
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Dimensión analítica central Resumen de roles de género (casos).
Ocupación Caso 1: Las mujeres realizan las tareas domésticas, trabajan en las parcelas de arroz y/o 
hacen otras actividades agropecuarias o comerciales. 
Caso 2: Los hombres hacen el trabajo de las parcelas de arroz – en ocasiones hacen 
tareas domésticas-. Las mujeres los quehaceres domésticos, otras actividades 
agropecuarias o comerciales y  soportan a sus parejas en trabajos en la parcela de arroz.  
Caso 3: Las mujeres hacen las tareas domésticas y los hombres las correspondientes a 
las parcelas de arroz. *Aspecto importante: doble trabajo femenino y subvaloración de 
actividades hechas por las mujeres. 
Toma de decisiones Caso 1: Las mujeres participan como tomadoras de la última palabra en todo el proceso 
de producción. 
Caso 2: Las mujeres participan en decisiones de cosecha, venta e inversiones 
importantes y, los hombres son reconocidos como los principales tomadores de 
decisiones. Ellas se encargan más de las decisiones del hogar. 
Caso 3: Las mujeres son consejeras en decisiones específicas en las tomas de 
decisiones que hace su pareja. Y son reconocidas como tomadoras de decisiones en el 
hogar.
Caso 4: Los hombres toman de decisiones en las parcelas de arroz y las mujeres en el 
hogar. 
Normas de género Valores de “ser hombre” y “ser mujer” que se visibilizan en expresiones: Machona, 
desmonte de viuda y mandarina. 
Las normas se construyen durante la trayectoria de vida de hombres y mujeres. 
Las normas se despliegan en aspectos sociales como: identidad arrocera, conocimiento 
sobre el cultivo y percepción de acceso y control sobre los recursos. 
*Variables sociodemográficas importantes: estado civil y tipo de hogar. 
Fuente: Elaboración propia a partir del análisis cualitativo. 
Cuadro 8. Resumen de los roles de género de acuerdo a los objetivos del estudio
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A modo de conclusión 
“Desmonte de viuda” no refleja la totalidad de la realidad 
de la participación de las mujeres en la producción de 
arroz pero, sí evidencia las normas de género en que se 
contextualiza el trabajo en este cultivo. Haber entendido 
exploratoriamente en cuatro casos de estudio los roles 
de mujeres en la división sexual del trabajo, tanto como 
mano de obra y tomadoras de decisiones, implica ante 
todo, poner en escena a las mujeres en este sector 
agrícola, visto usualmente como masculino. Importa 
hablar de las mujeres, porque algunas de ellas hacen 
tareas agrícolas ya sean “primarias” o “secundarias” y 
contribuyen en la toma de decisiones sobre el manejo del 
cultivo como agentes de la última palabra o consejeras. 
También importa, porque hay limitantes –en este caso 
se evidenciaron las socioculturales-, que posibilitan 
pero sobre todo limitan la participación de las mujeres 
en este cultivo o el reconocimiento social y subjetivo 
de la contribución de su trabajo en las parcelas. Y en 
otros casos, estos mismo aspectos sociales dificultan 
la producción que lideran mujeres, especialmente 
aquellas consideradas jefas de hogar, de jure o de facto, 
quienes deben afrontar con más ahínco el doble trabajo 
femenino y las consecuencias del “desmonte de viuda” 
(ej. depender del conocimiento de hombres). 
Esta información es útil pues permite entender 
los procesos sociales que se gestan en la toma de 
decisiones del manejo del cultivo del arroz y quiénes 
son las personas que están involucradas y, así mismo, 
las desigualdades sociales que se presentan en este 
sector. En cuanto a lo primero, permite ir redefiniendo 
el público objetivo de los programas, servicios y 
tecnologías dirigidas a los productores arroceros. Y 
¿Quiénes son los productores arroceros? Si se tiene en 
cuenta lo visto en este estudio y las recomendaciones 
de organizaciones internacionales (FAO, 2007), en un 
hogar arrocero puede haber más de un productor, para 
una misma parcela o para distintas. Las mujeres que 
toman decisiones junto con su pareja o participan en 
este proceso también son productoras y por lo menos 
deben ir siendo incluidas en censos y diseminación de 
tecnologías. Lo que conlleva a otra pregunta ¿Quiénes 
son los actuales beneficiarios de tecnologías y servicios 
agrícolas en el sector arrocero? Sin duda es de 
importancia pensar sobre estas preguntas, pues habría 
que considerar la participación de otros miembros 
del hogar, además del productor (a) o los productores 
principales. Como se observó, puede haber más de una 
persona trabajando en la parcela, incluso en casos con 
carga laboral, si se tiene en cuenta el fenómeno del doble 
trabajo femenino. Hecho que debe ser tenido en cuenta 
en el desarrollo de tecnologías y servicios agrícolas, sino 
se pretende aumentar la cargar laboral. 
Esta información, es un primer paso, para dialogar sobre 
el público objetivo y las definiciones de productores 
en las diferentes intervenciones dadas en el sector 
arrocero. Si las tecnologías liberadas tienen el objetivo 
de mejorar la toma de decisiones de los productores 
arroceros o dependen de la toma de decisiones de 
estos, es importante conocer a fondo como éstos toman 
decisiones y qué agentes están involucrados (ej. pareja, 
hijos (a) u otros parientes). Si las tecnologías tienen el fin 
de mejorar la productividad y eficiencia, es importante 
comprender las diferentes limitaciones que tienen 
los distintos grupos sociales, en este caso mujeres y 
hombres. La equidad entre hombres y mujeres en las 
condiciones de producción en un sector visto como 
masculino es crucial para asegurar que las acciones 
dirigidas al mejoramiento del cultivo no acrecienten 
las desigualdades sociales, incluyendo las brechas de 
género. 
M.A. GARCIA (CIAT)
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Anexo 1 Metodología 
1.1. Guía: grupos focales 
A. Presentación de la actividad (5 minutos)
“Buenos días (tardes).  Mi nombres es [Nombre del 
investigador] soy del Centro Internacional de Agricultura 
Tropical (CIAT), una entidad que tiene su sede principal 
en Colombia. De antemano gracias por participar en 
este grupo, para nosotros es de suma importancia sus 
opiniones y experiencias. Hoy vamos a hablar sobre sus 
puntos de vista como mujeres/hombres en relación a lo 
que hacen las mujeres y los hombres en esta comunidad, 
especialmente en la producción del arroz, durante 
aproximadamente 2 horas y 30 minutos. Este estudio 
se hace con el fin de conocer cómo es la producción de 
arroz en la zona y cómo vive la comunidad. Tiene un fin 
científico, por ende lo que ustedes digan no influirá en 
adjudicación de impuestos o subsidios. Su participación 
hoy es voluntaria”. 
B. Actividad de presentación de los miembros
Dinámica en la cual cada persona se presenta 
respondiendo a las siguientes preguntas: 
Nombre
¿Dónde vive?
¿Qué le gusta hacer?
C. Ocupaciones y toma de decisión  
Ahora vamos hablar de las tareas que usualmente 
hacen hombres y mujeres en la comunidad y, cuáles 
son responsabilidad de los hombres y cuáles son 
responsabilidad de las mujeres. En esta comunidad, 
normalmente: 
¿Qué tareas/actividades hace mayoritariamente el 
hombre y la mujer adultos? 
¿Me podrían describir cómo hacen estas tareas/
actividades?
¿La mujer/hombre también participan? Si sí, ¿Cómo 
participan?
¿Quién (es) toman la decisión sobre esta tarea o 
actividad, la mujer, el hombre o ambos? 
D. Participación 
Ahora vamos a hablar de los grupos y organizaciones 
en las que participan los miembros de esta comunidad, 
tanto hombres como mujeres. Por favor mencionen 
todas las que conocen, así ustedes no participen en ella. 
Preguntas orientadoras: 
¿Cuáles son los grupos u organizaciones a las que 
asisten los miembros de la comunidad? 
¿En qué consisten? 
¿Participan mujeres, hombres o ambos? 
¿En las organizaciones en las que participan la 
comunidad, han dado información de mejores prácticas, 
semillas, tecnología para el cultivo del arroz? 
¿Quiénes han recibido usualmente esta información, 
mujeres, hombres o ambos?
E. Normas de género
Vamos hablar de  las similitudes y diferencias entre 
hombres y mujeres en esta comunidad. Es importante 
que expresen sus puntos de vista y lo que sucede en 
esta comunidad. 
(Es importante que el investigador (a), explore cada 
respuesta que dicen, con el fin de profundizar en ella; 
una herramienta es preguntar por ejemplos de la vida 
cotidiana pidiendo que expliquen un poco más lo que 
está diciendo o preguntar si alguien tiene algo más que 
decir u opinar). 
 Nombrar palabras o frases que definan a la 
mujer en esta comunidad
 Nombrar palabras o frases que definan al 
hombre en esta comunidad
 Para que una persona sea vista como una 
buena mujer/hombre en esta comunidad, ¿Cómo tiene 
que ser? (Explorar explicaciones de lo que mencionan). 
 ¿Qué hace que una mujer/hombre sea una 
buena agricultora en esta comunidad? ¿Cuáles son sus 
cualidades? 
en el trasplante de arroz, ahora que ella está más 
ocupada con sus propias actividades? 
1.2. Guía: entrevista  a líder comunitario
A. Presentación y explicación de la entrevista
“Buenos días/tarde. Mi nombres es [nombre del 
investigador] y soy del Centro Internacional de 
Agricultura Tropical. Vamos a hablar de cómo es el 
recinto en general, información que será útil para 
conocer la región en el marco de un estudio de 
adopción de variedades de arroz que se está llevando 
a cabo en Ecuador. Su participación es voluntaria. La 
información proporcionada será confidencial; es decir 
Desmonte de Viuda.34
que, su nombre no aparecerá en ninguna  publicación. 
No obstante, usted está en la libertad de no contestar 
preguntas o de abandonar la entrevista en el momento 
que desee”. 
B. Información sociodemográfica de la comunidad
¿Cuántos habitantes hay la comunidad? ¿Cuántos 
hogares? 
¿De manera general, cómo en su comunidad? 
¿Cómo se desplazan las personas dentro de la 
comunidad? ¿Cuál es el medio de transporte usual? 
¿Cómo se desplazan las personas para ir al trabajo? 
¿Cómo se desplazan los niños para ir a estudiar? ¿Qué 
transporte usan para ir a la cabecera cantonal?
¿Cuáles son dos o tres hechos o características más 
importantes que se debe saber sobre la historia y 
persona que viven en la comunidad? 
¿Cuáles han sido los proyectos más importantes se han 
desarrollado en los últimos 10 años en la comunidad? 
¿Cuáles son las celebraciones más importantes de la 
comunidad? ¿Cómo las celebran? ¿Quiénes participan? 
¿Quiénes la organizan usualmente? 
En los últimos 10 años ¿Han habido grandes 
acontecimientos que afectaron en gran medida el 
bienestar y los medios de subsistencia de la comunidad? 
Esto podría ser un evento que haya mejorado o 
empeorado la situación de las personas. 
¿Qué eventos mejoraron la situación de las personas? 
¿Podría describir dos o tres hogares típicos de este 
recinto? Por ejemplo ¿Cuántos y quiénes del hogar, 
viven típicamente juntos y comparten comida? 
¿Cuáles hogares son dirigidos más a menudo por 
mujeres en esta comunidad? 
¿Qué actividades desarrollan usualmente las mujeres 
adultas en esta comunidad? ¿Qué actividades desarrollan 
usualmente los hombres en esta comunidad? ¿Las 
mujeres y hombres participan por igual en la producción 
del arroz? 
 ¿Qué hacen los jóvenes de la comunidad? 
¿Trabajan en la agricultura o se dedican a otras 
actividades? 
 ¿Las personas suelen irse de la comunidad? 
¿Migran a la ciudad o prefieren quedarse para trabajar 
en la agricultura? 
 ¿Cuáles son los principales problemas a los que 
se enfrenta la comunidad? 
 ¿Cuáles son las principales fortalezas de la 
comunidad?
C. Información económica y agrícola
¿De qué viven las personas en esta comunidad? 
 ¿Qué tan importante es el cultivo del arroz para 
la comunidad? 
 En relación al cultivo de arroz ¿En promedio 
cuántas hectáreas tienen los productores (as) de arroz 
en la comunidad? 
 ¿Las personas dónde venden el arroz? ¿A quién 
lo venden? ¿Las personas guardan para el autoconsumo?
 ¿Cuáles son las principales dificultades a las 
que se enfrentan los productores (as) de arroz en esta 
comunidad?
 Además del arroz ¿Hay otras formas de trabajo 
agrícola o no agrícola? 
 ¿Hay otras opciones de trabajo para las personas 
de la comunidad además de las ya mencionadas?
 De las ya mencionadas ¿Cuáles son realizadas 
por hombres y cuáles por las mujeres?
¿Hay alguna actividad que sea mal vista en caso que sea 
realizada por las mujeres? ¿Hay alguna actividad que sea 
mal vista en caso que sea realizada por los hombres?
¿Cuáles son los recursos naturales más importantes 
con los que cuenta la comunidad (ríos, bosque, etc.)? 
¿Cómo utiliza la comunidad este tipo de recursos tanto 
para el hogar como para la producción? 
En la comunidad ¿Ha habido últimamente obras 
sociales, ya sean hechas por el gobierno o no? ¿Cuáles, 
dónde, cuándo? 
¿Cómo han beneficiado estas obras sociales? 
D. Asociaciones y grupos sociales
¿Qué grupos o asociaciones hay en la comunidad? 
¿Podría contarnos un poco de estos grupos y 
asociaciones?  
¿Quiénes participan en estas organizaciones? ¿Los 
participantes son hombres, mujeres o ambos? 
¿Qué tipo de problemas hacen que la comunidad se 
reúna?
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1.3. Guía: entrevista semiestructurada para 
hombres y mujeres
A. Presentación y explicación de la entrevista (5 
minutos)
“Buenos días/tardes. Mi nombres es  [nombre del 
investigador] soy del Centro Internacional de Agricultura 
Tropical (CIAT). Muchas gracias por permitirnos realizar 
esta entrevista, es para nosotros de suma importancia 
a la hora de conocer sobre la producción de arroz de su 
comunidad y cómo es la vida de las personas en general. 
Esta entrevista forma parte de un estudio más amplio 
que estamos haciendo a nivel nacional en Ecuador, 
para conocer sobre la producción de arroz en este país, 
especialmente sobre el tema de género”.
B. Datos personales 
Me gustaría que se presentara ¿Qué hace y que le gusta 
hacer?
¿Cómo se conforma su familia? ¿A qué se dedican cada 
uno de los miembros? 
¿Cuénteme sobre las actividades que realizan y tienen 
en el hogar?
C. Roles de género y normas de género 
 Vamos hablar un poco de su vida, desde su 
niñez hasta la actualidad.   
Preguntas orientadoras: 
¿Dónde nació? 
¿Qué hacían sus padres? 
 ¿Cuénteme un poco de su niñez?
 ¿Estudio? (profundizar en este tema)
 ¿Qué actividades hacía usualmente en su niñez? 
 ¿Recuerda qué consejos recibía de sus padres y 
familiares en la niñez?
 ¿Recuerda qué le decían cómo debía 
comportarse? 
 ¿Cuénteme un poco de su adolescencia (12-17 
años)? 
 ¿Cuál fue su primera actividad de trabajo? 
¿Cómo fue? 
 ¿Cuáles han sido las experiencias de trabajo 
que ha tenido desde la primera hasta ahora? 
 ¿Cómo empezó a trabajar en lo agropecuario? 
¿En el cultivo de arroz?
 Si aplica: ¿Cuándo se casó? ¿Tuvo hijos?
 ¿Cuáles han sido las principales decisiones 
que ha tomado en su vida? ¿Recuerda cómo las tomó? 
¿Recibió consejo de alguien? ¿Le pidió permiso a 
alguien? 
 ¿Alguna vez ha querido hacer algo y no ha 
podido? ¿Cuándo? ¿Por qué?
¿Cómo es un día normal suyo entre semana? 
 Explorar sobre los saberes que tienen las 
personas en relación a la agricultura (agricultura, arroz y 
hogar).
 ¿Cuáles son las dificultades que usted tiene 
para el cultivo de arroz? 
 ¿Para usted que es una buena mujer o un 
buen hombre? ¿Qué hace una buena mujer o un buen 
hombre? 
D. Toma de decisiones 
Vamos hablar primero del hogar, después de la finca en 
general y por último de las parcelas de arroz. 
¿Qué bienes/cosas tienen en el hogar (ej. Licuadora)? 
¿De quiénes son? ¿Cómo los adquirieron? ¿Cómo se 
toman las decisiones sobre el uso de estos [bien/cosa]? 
¿Han tenido algún tipo de conflicto o diferencias cuando 
se va a usar algún bien? (Preguntar por un ejemplo que 
haya pasado).
 ¿Qué propiedades tienen los miembros del 
hogar (incluye la casa en donde viven)? ¿De quiénes son? 
¿Cómo los adquirieron? ¿Cómo se toman las decisiones 
sobre el uso de este [bien/cosa]? ¿Han tenido algún tipo 
de conflicto o deferencias cuando se va a usar algún 
bien?  
 ¿En relación a las decisiones que tienen que ver 
con el mantenimiento del hogar y de las personas, usted 
en qué usualmente toma decisiones, es decir, tiene 
usted la última palabra además de lo que ya hablamos? 
 ¿Explíqueme cómo toma esas decisiones? 
(Preguntas orientadoras: ¿Le consulta a alguien, 
alguien lo aconseja; le pide permiso a alguien? ¿Qué 
tipo de diferencias o conflictos le trae con su pareja u 
otras personas el tomar estas decisiones? ¿Cómo la ha 
solucionado?)
 Ahora vamos hablar de las actividades 
agropecuarias que hay en el hogar: ¿Con respecto a 
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los cultivos, animales, huerta, usted en qué usualmente 
toma decisiones, es decir, tiene usted la última palabra 
además de lo que ya hablamos [bienes]?
 ¿Explíqueme cómo toma esas decisiones sobre 
las actividades agropecuarias? (Preguntas orientadoras: 
¿Le consulta a alguien, alguien lo aconseja; le pide 
permiso a alguien? ¿Qué tipo de diferencias o conflictos 
le trae con su pareja u otras personas el tomar estas 
decisiones? ¿Cómo la ha solucionado?) 
 Quisiera que habláramos de la producción 
¿Para sembrar una nueva variedad, fertilizantes, etc., le 
consultan?
Ahora vamos hablar específicamente del arroz 
¿Cuénteme  quiénes se encargan de los cultivos de 
arroz y cómo lo hacen? ¿Cuente lo que sabe de cómo se 
cultiva el arroz que se tiene en el hogar (ej. Variedades 
usadas, fertilizantes)?
 ¿Usted en qué toma decisiones? 
 ¿Explíqueme cómo toma esas decisiones sobre 
las actividades? (Preguntas orientadoras: Le consulta a 
alguien, alguien lo aconseja; le pide permiso a alguien? 
¿Qué tipo de diferencias o conflictos le trae con su pareja 
u otras personas el tomar estas decisiones? ¿Cómo la ha 
solucionado?) 
E. Participación en organizaciones
¿Asiste a grupos, cooperativas o asociaciones? 
(Profundizar en el tema) 
 ¿Asiste a la organización de celebraciones 
especiales en la comunidad? ¿Usted asiste o lidera 
algunas de las actividades?
Anexo 2. Árbol de códigos para Atlas. 
Ti. 
A continuación se encuentra el resumen de los códigos 







4 Nivel de estudio
5 Lugar de nacimiento
6 Tipo de hogar
7 Estado civil
8 Tenencia de hijos
9 Edad de unión
10 Ocupación de otros miembros del hogar
11 Conocimiento de arroz
12 Origen social de los padres
13 Trayectoria niñez
14 Trayectoria adolescencia
15 Trabajo fuera de casa
16 Primera ocupación
17 Ocupaciones posteriores a la primera
18 Inicio del trabajo en arroz
19 Ocupaciones en el día
20 Quehaceres del hogar
21 Participación en arroz
22 Normas de género
23 Control de recursos
24 Adquisición de recursos
25 TD  sobre recursos
26 Participación TDH






33 Lugar de residencia
34 Sistema de producción arroz
35 Tenencia de otros cultivos
36 Tenencia de animales
37 Relación con jefe del hogar
1 TD: Toma de decisiones.
2 TDH: Toma de decisiones en el hogar.
3 TDA: Toma de decisiones en actividades agropecuarias. 
4 TADArroz: Toma de decisiones en el cultivo del arroz. 
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